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ACTO  PRIMERO 


Bosque  frondoso  cerca  del  convento  de  Yuste.  Primero  y  segundo  ter 
mino,  libres:  en  el  segundo  y  en  medio  de  la  escena,  una  fuentecilla 
rústica  y  junto  á  ésta  un  trozo  de  roca  dispuesto  de  modo  que  pueda 
servir  de  asiento:  los  últimos  términos  de  la  escena  y  el  fondo  cubier- 
tos de  espesos  y  corpulentos  árboles.  A  la  izquierda  una  cruz  de  piedra, 
que  indica  el  término  de  lugar.  El  sitio  en  que  empieza  la  acción  es, 
en  fin,  extremadamente  poético,  pero  de  una  poesía  severa.  A  la  iz- 
quierda se  supone  el  camino  de  Madrid.  A  la  derecha  el  del  convento 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  en  grupos  los  aldeanos.  Se  oye  lejano  repique  de  campanas. 
Gran  animación. 

MÚSICA. 

Coro.  Las  campanas 

alegres  resuenan, 
y  el  viento  repite 
sus  ecos  de  paz , 
anunciando 
que  llega  el  monarca 
la  tumba  del  padre 
lloroso  á  buscar. 
Venid,  llegad; 
el  rey  ya  está 
cerca  del  lugar. 
(Sale  un  nuevo  grupo.) 

Venid,  llegad, 
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y  á  Dios  rogad 

por  su  majestad.  / 

(Se  oye  dentro  el  canto  de  los  monjes,  y  el  coro  va  hacia 
la  derecha;  todos  se  descubren.) 

Monjes.      Ecee  enin  in  iniqaitatibus 

conceptas  sam:  et  in  peeatis,  concepitme. 
Mater  mea. 

Coro.  Los  monjes  aquí  vienen 

en  santa  procesión; 
oremos  porque  el  cielo 
nos  dó  su  bendición. 
(Los  monjes  salen  de  la  derecha  en  procesión.) 

Monjes.  Ecee  enin  veritaten  dilexiste;  incerta  et  ocalta 
sapienüce  tuoe,  manifestaü  mihi.— Asperjes  me 
hisopo,  et  mundabor:  lavabis  me}  et  super  ni- 
vem  de  albabor. 

Coro.  Marchemos  con  los  monjes 

en  santa  procesión, 
y  al  hijo  aclamaremos 
del  gran  Emperador. 

(Pasa  la  procesión  á  la  izquierda,  y  váse  detrás  de  ella  el 
Coro;  sale  á  su  tiempo  el  Barón  por  la  izquierda  arriba.) 

Barón.  ¡Esta  es  España! 

¡Jesús  que  horror! 
Si  la  corte  va  á  paseo 
á  las  ventas  de  Alcorcon, 
el  paseo  ya  es  sabido 
que  termina  en  procesión. 
Y  de  todos  los  empleos, 
el  más  rico  y  productor 
es  el  ser  de  una  familia 
de  conciencias  director. 
Ellos  mandan  y  deshacen 
más  que  el  rey  en  la  nación, 
y  al  que  miran  ele  reojo 
tuestan  en  la  Inquisición. 
Vóime  luego  presuroso, 
á  rezar  con  gran  fervor, 


7 


que  no  quiero  que  me  tachen 
de  perjuro  ó  de  traidor, 
y  me  envien  á  mi  patria 
convertido  en  chicharrón. 

(Váse  presuroso  por  la  derecha;  vuelven  los  aldeanos  con 
muestras  de  regocijo.  Mucha  animación  para  que  resalte  el 
contraste  que  debe  formar  la  expansiva  alegría  del  pueblo, 
con  la  fria  y  majestuosa  severidad  del  Rey  y  su  corte.) 

Coro.  ¡Viva  el  cristiano  monarca!  , 

¡Viva  el  augusto  señor, 
gloria  y  orgullo 
del  pueblo  español! 
Que  prósperos  dias 
concédale  Dios. 
¡Gloria  á  su  nombrel 
¡Gloria  y  honor! 

(Durante  este  canto  salen  el  Rey,  la  Reina  y  su  comitiva. 
Debe  procurarse  que  al  terminar  el  coro  se  encuentre  el 
Rey  en  medio  de  la  escena:  el  pueblo,  que  le  quiere  contem- 
plar, se  codea  y  alborota,  prorumpiendo  en  vivas  al  Rey 
y  á  la  Reina;  los  chiquillos  se  suben  á  los  árboles.  El  Rey 
con  un  ademan  hace  callar  las  aclamaciones,  y  dice: 


HABLADO. 

(Música  en  la  orquesta.) 
Rey.  Grato  resuena  en  mi  alma, 

vuestro  ardiente  acogimiento; 

mas  dad  tregua  á  la  alegría 

y  cesen  ya  los  festejos, 

que  hoy  más  firnie  en  mi  memoria 

grabado  miro  el  momento 

en  que  sin  padre  quedóme 

y  huérfanos  muchos  reinos: 

siendo,  áun  más  que  la  desgracia, 

desgarrador  su  recuerdo. 

Más  que  con  vítores  tales 

haréisme  merecimientos 

elevando  vuestras  preces 

al  Trono  del  Juez  Supremo, 

para  que  ilustre  al  rey  vivo 

y  otorgue  paz  al  rey  muerto. 
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¡Rogar  á  Dios  por  sus  Reyes, 

si  honra  al  rey,  honra  a  los  pueblos! 

(Sigue  la  procesión,  que  desaparece  por  la  derecha.  El  pueblo 
se  va  tras  ella.  Un  grupo  de  cortesanos  que  viene  en  último 
término,  se  adelanta  al  proscenio,  y  dice:) 


MUSICA. 

Cort.    Vamos  todos,  señores,  con  devoción 
á  pedir  por  el  alma  del  emperador. 
(Con  hipócrita  máscara  hay  precisión 
de  rezar,  mal  que  cuadre  á  nuestro  honor.) 
(Repítese  dentro  el  canto  de  los  monjes;  al  mismo  tiempo  se 
oyen  las  murmuraciones  de  los  cortesanos  y  las  del  pueblo.) 
Pueblo.  ¡  Hay  que  callar, 

no  replicar; 
el  rey  lo  manda; 
conque  chiton, 
que  asarnos  puede 
la  Inquisición!) 
Cortesanos.       (¡Hay  que  callar, 
no  replicar, 
los  frailes  miran; 
conque  chiton, 
no  nos  condene 
la  Inquisición!) 
Pueblo.  (Chiton...  Chiton...) 

Cortesanos.       (Chiton...  Chiton...)  (vánse.) 

ESCENA  II. 


El  PRINCIPE  y  el  MARQUES.  Salen  por  la  izquierda,  primer  término. 
El  PRINCIPE  mirando  hácia  donde  desaparece  la  comitiva. 

HABLADO. 

Príncipe.  Marqués...  ¿la  has  visto? 

¡Ejemplo  raro! 
Aún  más  hermosa 
que  ayer  la  hallo. 
Ayer,  jurara... 
— ¡la  amaba  tanto!— 
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que  más,  quererla, 
no  fuera  dado. 
;Y  estoy  sintiendo... 
—¡divino  arcano!— 
que  hoy  más  la  quiero-, 
que  hoy  más  la  amol 


y  dime  al  cabo: 
mayor  belleza, 
¿vístela  acaso? 
Mas  ¿qué  pregunto? 
¿Cabe  dudarlo? 
¡Su  hermoso  rostro, 
de  Dios  encanto, 
igual  no  tiene 
ni  puede  hallarlo! 
¿Quizá  más  bella 
la  finge  el  ánimo? 
En  sueños...  puede. 
¡Nó!  ¡Niáun  soñando! 
¡Corro  tras  ella! 


señor,  no  os  pese 
quererla  tanto!  (Breve  pausa.) 


Príncipe.    Razón  tienes;  no  he  de  vella; 


mi  pecho  á  tu  ruego  cede. 
Mas  ¡cuán  vana  es  tu  querella! 
¿Qué  importa  que  el  cuerpo  quede 
si  el  alma  se  va  tras  ella? 
Desque  admiró  su  retrato, 
preso  quedó  mi  albedrío; 
y  al  escuchar  el  relato 
de  su  virtud  y  recato, 
se  ensanchaba  el  pecho  mió. 
A  veces  llegué  á  temer 
que  humillara  mi  decoro 
el  llegar  yo  dueño  á  ser 
de  aquel  precioso  tesoro 
que  no  supe  merecer. 


Marqués. 


Príncipe. 


¡Guay  que  no  os  pese 
quererla  tanto! 
Oh,  no  me  arguyas 


Marqués. 


¡Tened  el  paso, 


lo 


Marqués. 


Príncipe. 
Marqués. 


Príncipe. 


Marqués. 


Príncipe. 


Cuando  la  llegué  á  mirar, 
el  alma  salió  á  mis  ojos; 
y  tal  salió,  que  á  tornar 
no  vuelve  á  aquestos  despojos, 
¡porque  en  ella  vino  á  dar! 
A  haber  mi  dicha  logrado, 
venciendo  mi  aciaga  estrella, 
el  mundo  hubiera  trocado 
en  paraíso  encantado 
con  sólo  mirarme  en  ella! 
¡Contempla  cuál  desconsuelo 
mis  entrañas  heriría, 
al  ver  deshecho  en  el  suelo 
aquel  remedfD  del  cielo 
que  forjó  mi  fantasía! 
A  consolaros  me  obligo, 
gran  señor,  con  doble  afeto, 
cual  vasallo  fiel... 

Y  amigo. 
Pues  así  me  honráis,  más  digo; 
cual  confidente  discreto. 
Y  aunque  no  es  bien  comparado, 
recordad  que  harto  infeliz 
yo  he  sido,  y  que  he  llorado 
cual  vos  de  enemigo  hado, 
desdenes  de  mi  Beatriz. 
Esas  tus  penas,  apénas 
nacidas,  fueron  curadas. 
¡Ay,  dulce  amigo,  son  buenas 
penas  así  consoladas; 
mas  no  hay  consuelo  á  mis  penas! 
Ved  que  con  ojos  despiertos 
la  malicia, — os  lo  apercibo,— 
puede  hallar  agravios  ciertos... 
¿Cómo  ha  de  saber  un  vivo 
lo  que  callo  áun  á  los  muertos? 
Con  mi  conciencia  en  batalla, 
no  oso  llevar  en  mi  duelo 
este  amor  que  me  avasalla, 
á  la  tumba  en  donde  se  halla 
padre  y  juez,  mi  augusto  abuelo. 
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Marqués. 


Príncipe. 


¡En  mil  dudas  me  confundo! 
Si  crimen  juzgan  mi  afán, 
¿por  qué  Dios,  sabio  profundo, 
Hacedor  y  Rey  del  mundo, 
aun  no  apaga  este  volcan? 
Señor,  con  solo  el  esfuerzo 
y  el  temple  de  vuestra  alma, 
podréis  recobrar  la  calma. 
jNó,  mi  destino  no  tuerzo; 
de  mártir  quiero  la  palma! 


MÚSICA. 

Marqués.         Mi  pobre  ingenio'^ 
torturaré, 
y  alegre  veros 
conseguiré. 
De  caza  ó  guerra,  el  azar 
he  de  cantar. 
Príncipe.         De  amor  me  habla, 
sólo  de  amor, 
aunque  es  la  causa 

de  mi  dolor. 
En  risa  el  llanto  trocar  > 
no  he  de  lograr. 
Marqués.         A  las  puertas  del  olvido 
llamaré. 

Príncipe.         Olvidarla  no  he  podido 
ni  podré. 

Marqués.        Pronto  en  las  fiestas 
dispuestas  ya, 
el  dolor  que  tan  fiero  os  combate 
alivio  hallará. 
Principe.         Los  funerales 

de  mi  ilusión, 
esas  fiestas  brillantes  que  dices, 
yo  pienso  que  son. 
Marqués.         Paladín  afortunado 
y  esforzado 
que  en  combates  mil  venció, 
á  su  dama  presuroso 
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y  humildoso 
sus  laureles  ofreció. 
Caballero  en  jaca  torda, 

giros  borda 
con  graciosa  ligerez, 
y  venciendo  con  su  lanza  , 

gloria  alcanza 
confirmando  su  alta  prez. 
En  premio  su  dama 
le  otorga  una  flor, 
y  torna  á  la  arena 
cubierto  de  honor, 
ostentando  por  mote  este  lema: 
«¡Mi  vida  es  amor!» 


que  fulgura 
humillando  al  mismo  sol, 
al  palenque  iré  brioso 

y  orgulloso 
si  me  alumbra  su  arrebol. 
Caballero  en  potro  bayo, 

■  como  el  rayo 
á  la  lid  me  lanzaré, 
y  al  primer  bote  de  lanza, 

sin  tardanza 
al  contrario  humillaré. 
Entonces  mi  reina  i 
me  otorga  una  flor, 
y  torno  á  la  arena 
cubierto  de  honor; 
mas  llevando  por  mote  este  lema: 
«¡Yo  muero  de  amorl» 


Príncipe. 


Paladín  de  su  hermosura 


Marqués. 


A  las  puertas  del  olvido 


Príncipe. 


llamaré. 
Olvidarla  no  he  podido 


ni  podré. 


Á  DUO. 


Marqués. 
Príncipe. 


Paladín  afortunado,  etc. 
Paladín  de  su  hermosura,  etc. 


Marqués. 
Príncipe. 
Marqués. 
Príncipe. 
Marqués. 
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HABLADO. 

Vienen.  (Fijando  la  vista  en  la  derecha.) 
¿Ella?  (Con  alegría.) 
No  en  verdad. 
Vamos,  pues,  que  sin  testigo... 
Licencia  entonces  me  dad... 
(Indicando  que  se  retira.) 
Príncipe.    jEh»  ¿Qué  dices?  Tú  conmigo: 
á  esto  llamo  soledad. 
(Cogiendo  cariñosamente  la  mano  al  Marqués.  Vánse  por  la 
derecha.) 

ESCENA  III. 

El  BARON,  damas  y  caballeros,  que  vienen  por  la  derecha  primer 
término. 

Dama  1.a     Sois  por  extremo  satírico. 

Barón.       Yo  juzgábame  muy  candido. 

Mas  el  juicio  de  tal  sílfide 
el  mió  rendido  acátalo. 

D am a  1  .a     Gracias,  barón  discretísimo ; 

y  decidnos,  no  adulándonos, 

la  impresión  feliz  ó  péxíma 

que  hizo  la  corte  en  vuestro  ánimo. ' 

Barón.       Como  la  corte  que  dejóme 

es  cual  colmena  de  zánganos, 
el  hallarme  aquí  entre  ángeles 
causóme  efecto  tan  mágico 
como  si  de  un  antro  lóbrego, 
lleváranme  al  cielo  rápido: 
porque  aquí  en  la  gloria  miróme, 
y  en  Francia  he  dejado  el  báratrol 
Allí  hay  damas  melifluas 
con  ménos  seso  que  un  pájaro, 
que  engañan  con  ai  te  empírico 
al  Espíritu  Paráclito.  . 
Damas  hay  con  rostro  místico, 
que  mundano  amor  abrásalo; 
otras  hay  de  genio  rústico, 
que  torpe  lisonja  amánsalo. 
Háilas  de  aspecto  muy  lúgubre; 
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otras  de  genio  fantástico; 
otras  de  carácter  súbito; 

otras  de  mirar  muy  lánguido. 

Aquélla,  que  quiere  á  un  tísico; 

esotra,  que  estima  á  un  bárbaro; 

á  aquesta,  prendóla  un  dómine; 

á  esotra,  rindióla  un  vándalo. 

Resumen:  allá  á  los  célibes 

razones  justas  retráenlos. 

Caballeros  hay  muy  pródigos... 

de  palabras:  también  háilos, 

avaros,  francos,  carnívoros, 

que  engullen  caudales  máximos. 

Maridos  que  con  un  córnice 

ven  adornado  su  tálamo. 

Hay  trovadores  famélicos; 

sibaríticos  parásitos; 

aventureros  estólidos; 

hipócritas  sardanápalos; 

escandalosos,  insípidos, 

insoportables,  lunáticos, 

serios,  feroces,  decrépitos, 

insulsos,  nócios,  vandálicos. 

(Creciendo  en  calor  y  rapidez  hasto  el  fin.) 

Y  engáñanse  los  mas  sátrapas; 

y  aciertan  los  más  gaznápiros; 

y  ellas,  coquetas  sin  límites; 

y  ellos,  galanes  enfáticos, 

rebullen,  giran;  agítanse 

con  tal  gresca  y  tal  escándalo, 

que  como  os  dije  en  esdrújulos, 

si  no  muy  buenos,  muy  cáusticos, 

aquella  corte  seméjase 

á  una  colmena  de  zánganos. 


MÚSICA. 

Coro.  Contad  de  vuestra  vida 

algún  chistoso  lance; 
que  en  más  de  un  duro  trance 
os  habréis  visto  vos. 

Barón.  ¡Ah!  Sí,  por  Dios. 
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Coro. 

Contad  alguno 

de  sensación. 

Barón. 

Por  complaceros 

así  lo  haré. 

Coro. 

Os  escuchamos. 

Barón. 

Empiezo,  pues. 

Siguiendo  la  leve  huella 

de  una  dama  recatada  , 

en  calleja  retirada 

por  seguir  sus  pasos,  di. 

De  pronto  me  vi  cogido: 

sin  piedad  me  despojaron, 

y  por  gracia  me  dejaron 

el  sombrero  y  el  tahalí. 

Coro. 

¡Jal  ya! 

(Lance  curioso! 

¡Pobre  Barón, 

malas  pasadas 

juega  el  amor! 

Dama  1.a 

Calle  esas  cosas, 

señor  Barón, 

que  á  nuestros  rostros 

sale  el  rubor. 

Barón. 

Pero  escuchadme; 

no  concluí. 

Dama  1.a 

Que  no  prosiga. 

Caballeros. 

¿Que  nó?  Que  sí. 

Damas. 

Que  nó. 

Caballeros. 

Que  sí. 

Barón. 

Es  el  caso  que  á  muy  poco 

sobre  mí  sentí  rodar 

una  cosa...  refrescante, 

como  el  agua  de  fregar. 

Y  al  alzar  la  airada  vista, 

estallando  de  furor, 

vi  burlona  á  mi  conquista 

que  era...  moza  de  labor. 

¡Já!  ¡já!  ¡ja!  ¡já!... 

Gran  situación; 

si  el  robarle  fué  muy  malo, 
lo  del  baño  fué  peor. 
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HABLADO. 

BARON.         (Cómicamente  irónico.) 

Pero  en  la  corte  de  España 
es  la  vida  más  amena. 
Aquí  el  alma  se  solaza 
rejoneando  una  fiera; 
aquí  los  autos  de  fé 
el  espíritu  consuelan, 
pues  la  santa  Inquisición 
ver  á  menudo  nos  deja 
cómo  el  alma  purifican 
los  herejes  que  se  tuestan. 
¡Noble  rey  el  rey  Felipe! 
Fuerte  apoyo  de  la  Iglesia; 
que  al  par  que  un  templo  concibe, 
—nuevo  gigante  de  piedra— 
que  en  monástico  servicio 
asombro  del  mundo  sea, 
al  vicario  del  Dios  justo 
declara  altivo  la  guerra. 
— Cuestión  de  temperamento. — 
¡Noble  nación  en  que  alientan 
mil  héroes,  bravos  caudillos, 
que  así  van  á  la  pelea, 
como  en  santas  procesiones 
llevan  un  cirio  en  la  diestra. 
—Cuestión...  de  temperamentos.— 
No  sucede  así  en  mi  tierra. 
Allí  bullen  los  herejes; 
allí  la  impiedad  alienta. 
Aquí  los  conventos  crecen 
que  protege  la  nobleza, 
y  se  dará  un  dia  el  caso, 
— dia  hermoso  en  que  suceda, — 
que  todos  los  españoles 
tendrán  por  casa  una  celda. 
(Y  ahora  me  cogen,  me  atan 
y  áuna  mazmorra  me  llevan.) 
(Con  exagerada  galantería.) 

De  hermosas  aquí  no  hablo, 


17 


Dama  1.a 
Barón. 
Dama  1.a 


Dama  2.a 
Dama  1.a 
Barón. 
Dama  1.a 
Barón. 
Dama  1.a 
Barón. 


porque...  resbalar  pudiera. 
Bien  habláis,  y  con  gracejo. 
Rindo  culto  á  la  belleza. 

(Que  estaba  mirando  primer  término ,  y  hablando  con 
otras.) 

¡La  reina  aquí!  Retirémonos 
á  una  distancia  discreta. 
El  Príncipe  la  acompaña. 
Y  forman  linda  pareja. 
¿Queréis  mi  brazo?  (a  una  dama.) 

Le  acepto. 
Me  dispensáis  honra  inmensa. 
¿Y...  Si  resbaláis,  Barón?  (Graciosamente.) 
¡Tiene  gracia  la  ocurrencial 
Pero  voy  con  pies  de  plomo, 
y  no  es  fácil  que  suceda.  (Váse  izquierda  arriba.) 


ESCENA  IV. 

La  REINA,  el  PRÍNCIPE,  y  acompañamiento,  que  se  retira  al  fondo. 
Vienen  primer  término  derecha. 

Reina.        ¿Eso  decís? 
Príncipe.  Eso  digo. 

¿Cómo  gozando  estuviera 

viendo  el  monte  ó  la  ribera, 

estando  sin  vida! 
(Mirando  con  .ternura  á  la  Reina.) 
Rei*A.  ¡Amigo!... 

galante  sois. 
Príncipe.  ¡Oh,  por  Dios! 

¡No  es  esto  galantería; 

es  la  voz  del  alma  mia 

que  no  vive  sino  en  vos! 
Reina.       Cesad,  Príncipe,  cesad 

en  vuestros  finos  extremos. 
Príncipe.    Pues  tan  á  espacio  nos  vemos, 

sólo  esta  vez  me  escuchad. 
(Siéntase  la  Reina  cediendo  á  una  indicación  del  Príncipe. 
Brevísima  pausa.) 

Cuando  en  no  lejano  día 
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quiso  juntar  el  Señor 

en  epopeya  de  amor 

vuestra  existencia  y  la  mia; 

cuando  de  excelsa  pasión, 

presintiendo  las  caricias, 

todo  un  mundo  de  delicias 

me  fingía  la  ilusión, 

el  extraño  padecer 

de  mi  existencia  sin  calma 

se  borró,  llenando  mi  alma 

la  esperanza  del  placer. 

Mas  ¡ay!  que  el  destino  adverso 

mis  ilusiones  mató 

muy  en  breve,  y  me  inspiró 

odio  eterno  al  universo. 

¡Un  padre  cruel!... 
Reina.  "  lOh,  cielos!  (Aterrada.) 

¡Príncipe!... 
Príncipe.  Dejad  que  acabe. 

Reina.       Es  que  no  debo... 

Príncipe.  ¿Quién  sabe  (con  explosión.) 

callar  si  muere  de  celos? 

¡Déme  mi  padre  la  muerte 

si  apagar  quiere  esta  llama! 

¡Luz  que  vuestro  amor  inflama 

no  se  extingue  de  otra  suerte! 
Reina.        ¡Príncipe:  por  ese  amor, 

que  en  mal  hora  os  inspiró, 

respetadme! 
Príncipe.  Por  mi  fé 

os  juro,  que  mi  dolor 

y  mis  iras  dominando, 

las  ansias  que  estoy  sufriendo 

iré  en  calma  refiriendo, 

si  en  calma  vais  escuchando.  (Brevísima  pausa.; 

¡Era  noche— ó  lo  creí— 

cuando  os  vi:  en  dudas  quedo: 

aunque  yo  juraros  puedo, 

que  sólo  al  miraros,  vi! 

¡Ignoro  si  el  astro  rey, 

que  ya  rinde  vasallaje 
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Reina. 


Príncipe. 


Reina. 
Príncipe. 


Reina. 


Príncipe. 


á  vuestra  hermosura,  ultraje 

juzgando  lo  que  es  de  ley, 

rencoroso  se  ocultó, 

ó  si  á  vuestra  luz  huia; 

pero  en  sombras  yo  vivía, 

y  al  veros...  ¡amaneció! 

¡Absorto  quedé,  admirando 

milagro  tal  de  hermosural 

Vuelto  en  mí,  con  voz  oscura, 

no  os  hablé...  sino  es  temblando. 

Calló  el  labio  sus  antojos: 

mas  con  los  ojos  hablé; 

y  tanto  y  tan  recio  fué, 

que  enmudecí  vuestros  ojos! 

¿Enmudecer,  dije?  Paso; 

que  orgulloso  en  ellos  via, 

que  también  en  vos  ardía 

este  incendio  en  que  me  abraso! 

¡Oh.  callad,  Príncipe!  Fuera 

exceso  en  mí  el  escucharos; 

que  si  en  Francia...  pude  amaros. 

aquí...  soñarlo,  es  quimera. 

No  quiero  que  mi  decoro 

empañe  concepto  impuro. 

¡Eso  jamás!  ¡Yo  os  lo  juro 

por  lo  mucho  que  os  adoro! 

¿Decir  algo  en  vuestra  mengua? 

¡Si  tal  fuera  mi  intención, 

me  arrancara  el  corazón 

porque  callara  la  lengua! 

Pues  sois  noble,  sed  discreto. 

Mi  pasión  aquí  guardada 

la  tendré,  que  va  jugada 

mi  vida  con  mi  secreto. 

— Que  me  permitáis  hablaros 

es  lo  que  mi  pecho  anhela. 

¡Qué?  ¿mi  palabra  os  consuela? 

Pues  para  más  obligaros, 

vuestra  madre  voy  á  ser. 

¿Y  me  matáis?  ¡Mal  que  os  cuadre, 

así  vengáis  á  mi  madre, 
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á  quien  di  muerte  al  nacer!... 
Que  tal  ansia  de  vivir, 
— mejor  dicho,  de  penar, — 
debí  sentir,  que  aguardar 
no  quise  el  tiempo  á  cumplir 
de  mi  encierro,  é  inhumano 
rompí  mi  cárcel.  ¡Profundo 
errorl  No  vi  que  á  este  mundo 
siempre  se  nace  temprano! 
Reina.       Se  acercan.— Príncipe,  oídme. 

Porque  así  conviene  á  vos, 
porque  así  lo  manda  Dios, 
en  vez  de  buscarme,  huidme! 


ESCENA  V. 
DICHOS  y  D.  JUAN  por  la  derecha. 


(Juntos.)  (Disimulo  rápido.) 
D. Juan. 

Perdonad. 
El  Rey  ver  quiere  á  los  dos, 
y  á  decirlo  á  vos,  y  á  vos, 
me  manda  su  majestad. 
Príncipe.    Os  seguimos,  tio  amado. 
D.  Juan.     Aunque  me  honráis,  no  he  ir, 
que  al  momento  he  de  cumplir 
órdenes  que  el  rey  me  ha  dado. 
Príncipe.    Quedad  con  Dios. 
D.  Juan.  Él  os  guarde, 

(El  Príncipe  ofrece  su  mano  á  la  Reina,  que  apoya  en  ella  la 
suya  y  se  van  por  la  derecha  con  la  comitiva.) 

ESCENA  VI. 


D.  Juan. 
Reina. 
D.  Juan. 


DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa! 

¡Volcan  de  celos  me  abrasa! 

[Se  aman!...  Sí,  ¡lo  entiendo  tarde! 
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MÚSICA. 

De  amor  habla  la  brisa  con  sus  gemidos. 
Amor  pinta  en  los  campos  prados  floridos; 
las  aves  y  los  cielos  y  el  mar  también 
nos  fingen  en  amores  divino  edén. 

Madrastra  la  natura, 

tan  sólo  á  mí  negó 

los  dones  que  disfrutan 

la  brisa,  el  campo,  el  sol. 

¿Por  qué  la  odiada  vida 

su  cárcel  no  rompió, 

si  el  alma  dolorida 

dentro  de  mí  murió? 

¿Por  qué  vanos  antojos 

aumentan  mi  dolor, 

si  lloran  ya  mis  ojos 

un  imposible  amor? 


ESCENA  VIL 


DICHO,  la  PRINCESA,  el  BARON,  damas  y  caballeros.— La  PRINCESA 
viene  apoyada  en  el  brazo  del  BARON.  Salen  primero  y  segundo  tér- 
mino izquierda. 


HABLADO. 

Princesa.   Sois  decidor  admirable. 

¿Vos  candoroso,  Barón? 
Barón.       Os  lo  aseguro,  Princesa. 
Princesa.   Será  en  cuestiones  de  amor. 
Barón.  Justo. 

D.  JUAN.  (Os  buscaba.)  (a  la  Princesa.) 

Barón.       (Saludando.)        '     Me  place 
veros,  don  Juan.  A  los  dos 
hago  jueces.  (Por  la  Princesa  y  Don  Juan.) 

Ved  patentes 
mi  desdicha,  y  mi  candor. 

D.  Juan.  Decid. 

Barón.  Suponed  conmigo 
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Princesa. 
Barón. 

D.  Juan. 
Barón. 
Barón. 
D.  Juan. 
Princesa. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 


Princesa 


Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 

Barón. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Barón. 


que,  esclavo  de  una  pasión, 

á  mi  bella  la  entregase 

el  alma  que  me  robó; 

y  que  como  débil  prueba 

de  correspondido  amor, 

la  pidiese  yo  una  cita. 

Pues  os  juro  por  quien  soy, 

que  si  esa  dama  dijórame... 

Estad  aquí  á  la  oración.  (Muy  marcado.) 

(Eh?)  Eso  poco  más  ó  menos. 

«Estad  aquí...»  Bien,  pues  yo... 

j(VendrÓ.)  (A  la  Princesa.) 

¿Qué  deciais?  (Vivamente  á  Don  Juan.) 

¡Nada!  (Con  fingida  extrañeza.) 
Es  que  ha  tosido. 

¡Perdón!  (Galante.; 

Seguid. 

Sí.  Pues  decia 
que  llegando  aquí  veloz, 
en  alas  del  dios  Cupido, 
que  es  travieso  y  muy  burlón, 
encontraría  mi  puesto 
¡ocupado!  ¿Y  no  es  atroz 
desdicha,  que  un  niño  y  ciego, 
á  un  hombre  que  vó  cual  yo 
juegue  tan  mala  pasada? 
Pues  aquí,  señor  Barón, 
de  fijo  no  os  sucediera. 
La  constancia  en  el  amor 
es  proverbial  en  España. 

Y  tratándose  de  VOS...  (Graciosa  coquetería.) 

(¡Esto  es  seguro,  me  adora!) 
¡El  Rey  llega! 

(Pues  chiton.) 
Yo  os  dejo,  cara  Princesa. 
¿Venís,  Barón? 

Vuestro  soy. 
Sigamos  nuestro  paseo,  (a  las  damas.) 

JjSeñora!... 
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Princesa.  Que  os  guarde  Dios. 

Venid  antes,  mucho  antes  (a.  d.  Juan.) 

y  burlamos  al  barón. 
(Váse  la  Princesa  derecha  arriba  con  las  damas.) 
Barón.      ¿Qué  os  parece  de  mi  táctica? 
D  Juan.     Que  no  la  he  visto  mejor. 
bIron.       Y  que  me  adora  es  seguro; 

¡me  ha  citado  á  la  oración! 
D  Juan.     Pues  yo,  Barón,  no  vendría 
Barón.       ¡Cómo!  ¿Acaso  teméis  vos...¿ 
D.  Juan.     Que  aquí,  lo  mismo  que  en  Francia, 

no  os  favorezca  el  amor. 
(Vánse  del  brazo,  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

El  REY,  el  PRIOR  y  el  LEGO,  que  salen  derecha  arriba. 

Rey.  ¡Buen  tino  tuvo  mi  padre 

al  escoger  este  asilo, 
donde  el  alma  se  sumerge 

perdiéndose  en  lo  infinito!... 

¡Donde  sólo  se  vé  á  Dios! 
Lego.         (¡Pues  reniego  de  su  tino!) 
Prior.        Dios,  Señor  y  Rey  del  mundo, 

quiso  en  sus  altos  designios 

que,  cual  hombre,  aquí  purgara 

de  pecador  los  delitos, 

y  monarca,  diera  fama 

á  este  apacible  retiro. 
Rey.  Juzgo  de  mi  rey  y  padre 

el  proceder  grande  y  digno; 

mas  no  he  de  seguir  su  huella, 

—aunque  muy  santa  la  estimo— 

que  mis  pecados  son  muchos, 

y  la  oración  y  el  cilicio 

no  bastan  para  purgarlos; 

por  esto,  severo,  elijo 

procurarme  la  expiación 

donde  cometo  el  delito. 

En  el  mundo  he  de  vivir; 


Prior, 
Rey. 


Prior. 


Rey. 
Prior. 
Rey. 
Prior. 

Rey. 


Prior. 

Lego. 
Rey. 
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acepto  el  mayor  suplicio. 

Sois  en  todo  recto  y  justo. 

Sólo  un  juez  tengo,  y  divino.  (Gon  severidad.) 

El  me  dió  vida,  y  Él  sabe 

que  la  empleo  en  su  servicio. 

(Incisivo,  aunque  respetuoso.) 
De  Dios  la  vida  recibe 
lo  mismo  el  rey  que  el  mendigo. 
A  su  bondad  la  debemos. 
Por  eso  es  el  homicidio 
el  crimen  mayor  del  hombre. 
Con  él  dispone,  atrevido, 
de  prenda  de  Tal  linaje, 
y  que  está  bajo  el  dominio 
sólo  del  Creador  Supremo, 
no  de  un  juez  ó  un  asesino. 
¡El  quitar  la  vida  á  un  sér, 
— áun  siendo  como  castigo—  (creciendo.) 
arguyendo  á  la  conciencia, 
repugna  al  cristiano  instinto! 
(Conociendo  que  ha  ido  muy  lejos,  y  volviendo  á  su  habitual 
humildad.) 
No  hablo  aquí  de  los  herejes 
que  niegan  la  fé  de  Cristo, 
semilla  podrida  es  esa, 
y  exterminarla  es  preciso. 
Dios  os  dicta. 

Por  Él  hablo. 
(¡Por  mi  nombre!) 

(¡Me  ha  entendido!) 

(Breve  pausa.) 

(Contemplando  el  bello  panorama  que  descubre  y  demos- 
trando en  su  acento  la  envidia  que  le  inspira  el  poder 
Supremo.) 

¡Grande  es  el  poder  de  Dios! 

(Comprendiéndole.) 

¡Aún  es  más  grande  Dios  mismo! 
(El  Rey  le  mira  receloso;  pero  dominando  su  enojo,  se  dirige 
al  Lego  con  tono  afable.) 
(¡Ay,  Dios  mió  de  mi  alma! 
¡al  Prior  le  queman  vivo!) 
Hánme  dicho  que  mi  padre 
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Lego. 

Rey. 
Lego. 


Prior. 
Lego. 


Prior. 
Lego. 


Rey. 
Lego. 


os  profesó  gran  cariño. 

Sí  señor...  sí.  Pues...  es  cierto.  (Aturdido.) 

(¡Ahora  la  toma  conmigo!) 

¿Podéis  decirme  la  causa? 

Sí  señor;  ¿no  he  de  decirlo? 

Es...  que  yo  soy  hortelano... 

y  me  dedico  al  cultivo... 

y...  la  lengua  se  me  traba... 

¡digo,  nó!  Pues...  los  pepinos... 

¡Padre,  vamonos  de  aquí! 

Hermano,  tenga  más  juicio. 

Pues  como  os  dije,  señor, 

al  cuidado  me  dedicó 

del  huerto,  y  tanto  me  afano, 

que  al  lecho  llego  rendido. 

Un  dia,  tras  largo  estajo, 

gozaba  un  sueño  tranquilo, 

cuando,  asustado,  despierto 

al  rumor  de  fuertes  gritos. 

«¿Eh?  ¿Quién  me  llama?»— pregunto; 

«¿Arde  el  convento?  Decidlo.» 

—«No  os  asustéis,  que  soy  yo. 

Abrid,  hermano  Sulpicio. 

Ya  es  de  dia:  á  trabajar.» 

Esto  vuestro  padre  dijo; 

y  yo,  sin  saber  qué  hacia, 

y  casi  casi  dormido.... 

sin  querer,  sin  darme  cuenta... 

sin  pensarlo...  sin  sentirlo... 

Acabe,  por  Dios,  hermano. 

(¡Es  que  ahora  llego  á  lo  vivo!) 

Le  dije:  «Bastante  estrépito 

en  el  mundo  habéis  metido; 

no  turbéis  la  paz,  señor, 

de  este  sagrado  recinto.» 

¿Eso  dijisteis?  Me  place. 

(Nunca  lo  hubiera  creiclo.) 

Entonce,  en  vez  de  enojarse, 

—«Eres  mi  amigo,  me  dijo; 

me  ha  gustado  la  respuesta.» 

Perdonadme,  si  atrevido... 
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Rey.  Él  podía  castigaros, 

¿y  decís  que  no  lo  hizo? 

Lo  que  no  ha  ofendido  al  padre 

no  debe  ofender  al  hijo. 

Además,  vestís  un  hábito 

que  basta  á  daros  abrigo, 

aunque  yo  en  esta  ocasión 

me  creyera  algo  ofendido. 
Prior.        El  Señor  os  ilumina. 
Rey.  Por  Él,  padre,  estoy  ungido,  (incisivo.) 

—Marchemos  hácia  la  ermita. 
Prior.        Como  mandéis;  os  seguimos. 

(El  Rey  va  hácia  la  izquierda,  y  el  Prior  y  el  Lego  síguenlo.) 
Lego.         (Por  vos  tiemblo.)  (ai  Prior.) 
Prior.  No  temáis. 

Lego.         ¡Ved  qué  gesto!  (p0r  el  Rey.) 
Prior.  Voy  tranquilo. 

Con  un  fraile  no  se  atreve; 

creedme,  hermano  Sulpicio. 
Lego.         Será;  mas  todo  lo  temo 

de  ese  regio  basilisco. 

(Vánse  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  IX. 


La  PRINCESA  y  DON  JUAN.  Éste  aparece  derecha  arriba,  y  al  mismo 
tiempo  la  PRINCESA  izquierda  primer  término. 


D.  Juan.  Bendigo  la  suerte 

que  así  me  depara 
la  dicha  de  hablaros 
á  solas  y  en  calma. 

Princesa.         Decid,  nó  la  suerte, 
y  sí  mi  palabra; 
la  di  de  buscaros. 

D.  Juan.  Perdone  la  dama 

que  busca  ocasiones 
y  fácil  las  halla; 
en  cambio,  yo  busco 
la  de  haceros  gratas 
mis  quejas  ardientes, 
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y  no  logro  hallarla. 
Princesa.        ¿Celoso  se  finge? 

¿Lisonjas  prepara? 
¿De  amor  es  la  cita, 
Don  Juan? 

D.  Juan.  ¿Qué  os  extraña? 

Mitiga  el  sediento 

su  sed  en  el  agua: 

¡raudal  de  ternura 

alivie  mis  ánsiasl 
Princesa.         ¡Si  no  he  de  creeros! 
D.  Juan.  ¿Que  no?  ¡Quién  pensara! 

Pues  juro  á  mi  nombre 

que  inquieto  esperaba 

la  gloria  de  veros, 

cual  siempre  se  aguarda, 

tras  noche  de  insomnio, 

la  alegre  mañana. 
Princesa.         ¡Que  tanto  me  amáis! 
D.  Juan.  ¡Que  tanto  os  extraña!    (Breve  pausa.) 

Princesa.         Del  príncipe  hablemos. 
D.Juan.  ¡Oiros  me  pasma!    (con  fingido  asombro.) 

¿Mis  celos  no  teme 

quien  siempre  se  ufana 

hablando  de  un  joven 

de  prendas  tan  altas? 
Princesa.         ¿Del  príncipe,  celos?  (Con  fingido  asombro.; 

¡Oiros  me  pasma! 

¿Qué  importa  al  que  amante 

ya  vióme  obligada, 

que  admire  en  Don  Carlos 

sus  prendas  tan  altas? 
D.  Juan.  Del  que  ciego  admira 

amor  va  á  la  zaga. 
Princesa.         No  para  en  estrella   (Por  ella.) 

quien  al  sol  avanza. 
D.  Juan.  ¿Ai  sol?  ¡No  os  comprendo! 

Princesa.         Pues  cosa  es  bien  clara. 

¿No  es  rógia  su  extirpe? 

Pues  rógia  es  su  dama. 
D.  Juan.  ¿Decís...? 
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Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 


Princesa. 


D.  Juan. 


Princesa. 

D.  Juan. 
Princesa. 

D.  Juan. 


Princesa. 
D. Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 


Princesa. 


¿Qué? 

No  alcanzo... 
¿Queréis  alcanzarla?   (con  intención.) 
—Mas,  ¡calle!  se  os  pone 
la  faz  demudada. 
¿Que...  yo?... 

No  lo  extraño,    (Con  ironía.) 
que  es  noble  la  causa. 
No  es  raro  se  queme 
quien  de  soles  trata. 
¡Que  estáis  conmovidol 
La  suerte  me  espanta 
que  al  príncipe  espera 
si  el  rey... 

¿Quién  osara 
secretos  tan  hondos 
decir  al  monarca?... 
Si  pruebas  hubiera... 
razones  no  faltan 
para  hacer  notorio 
al  rey... 

¡Calm.a,  calma!...   (con misterio.) 
Las  pruebas  existen. 
¿Existen?  Pues  dádmelas.  (Resuelto.) 
A  espacio  vayamos. 
La  cuestión  es  ardua. 
Muy  cierto:  el  asunto 
prudencia  reclama. 
¿Que  existen  las  pruebas 
decis?  No  me  extraña. 
Yo  tengo  otras  pruebas. 

¿Que  VOS  tenéis?...    (Con  viveza.) 

¡Calma! 

¿Más  pruebas?  ¿Es  cierto? 
Muy  cierto. 

Pues  dádmelas. 
A  espacio  vayamos: 
¡la  cuestión  es  árdua! 
(Remedando  la  frase  análoga  de  la  princesa.) 
Es  cierto,  muy  cierto; 
y  son  mis  palabras. 


D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 

D.  Juan. 


Princesa. 


D.  Juan. 


Princesa. 


D.  Juan. 
Princesa. 
D. Juan. 

Princesa. 
D.  Juan. 


Princesa. 
D.  Juan. 
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(¡Vengóse  el  cuitadol) 
(Tomó  represalias.) 
¿Decíais?... 

¿Qué? 

¿Cómo? 

¡Yo...  nada! 

¡Yo...  nadal    (Pequeña  pausa.) 
Si  la  unión  es  fuerza... 
Bien  claro  se  alcanza 
que  unidas  las  pruebas... 
Tendremos  ventajas. 
Lo  encuentro  muy  justo; 
pero  ahora  nos  falta 
quien...  cuando  convenga, 
diga:  «Carta,  canta». 
Algún  desdeñado    (Con  intención.) 
de  su  soberana 
que,  ardiendo  de  celos, 
quisiese...  . 

Me  agrada 
la  idea;  y  aun  digo 
que,  si  alguna  dama, 
del  príncipe  augusto 
—de  prendas  tan  altas- 
llorara  el  desvío... 

Dudo  que  llorara,  (Vivamente  y  reponiéndose.) 

ó  más  bien  que  exista 

tal  enamorada. 

Pues  la  dama  existe. 

¿Y  quién  es?  Nombradla. 

Vos..*  misma  debierais 

conocer  su  fama. 

¿Conocéisla? 

Mucho, 
y  en  la  corte  se  halla; 
pero,  aunque  me  pese, 
no...  puedo  nombrarla. 
Discreto  os  tornáis. 
La  frase  es  exacta: 
«No  he  sido...»  «Me  torno.» 
Y  á  vos  la  mudanza 
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Princesa, 
D.  Juan. 

Princesa, 
D.  Juan. 
Princesa 
D.  Juan. 
Princesa 
D.  Juan. 
Princesa 
D.  Juan. 

Princesa 
D.  Juan. 


Princesa 


D.  Juan. 
Princesa 

D.  Juan. 


se  debe  sin  duda: 

quien  discretos  trata, 

á  no  ser  muy  torpe, 

enmienda  sus  mañas. 

Muy  vuestra  es  la  gloria. 

Os  mando  las  gracias. 

Las  vuestras  quisiera,   (Muy  galante.) 

que  son  tan  preciadas. 

(Se  embotan  sus  dardos.) 

(Mis  golpes  rechaza.) 

¿Decíais?... 

¿Que?... 

¿Cómo? 

Yo  nada. 

Yo  nada.  (Pausa.) 
(Mirando  á  ambos  lados.) 
¡Pues  aquí  no  tosen! 
¡  Já,  já!  ¿Tenéis  gracia! 
Yo  tengo  una  sola, 
¡y  vos  tenéis  tantas!... 
(Empieza  á  oirse  á  lo  léjos  el  toque  de  oración.) 
No  más  discreteos, 
que  volando  pasa 
el  tiempo,  y  es  oro: 
hablemos  en  plata. 
Decid.    (Mucho  misterio.) 

Yo  os  propongo 
sincera  alianza. 
Honrado  la  acepto; 
templemos  las  armas. 


ESCENA  X 


Dichos  y  el  BARON  que  sale  izquierda  arriba. 


Barón.  ¡Llegué!  —  ¡En!  ¿Qué  miro? 

Pareja  bizarra. 
Princesa.         A  solas  conviene 

madurar  la  traza. 
Barón.  Son  ellos;  ¡me  luzco! 


31 

Oigamos  qué  fraguan. 
D.  Juan.  ¿Y  habremos  de  vernos? 

Princesa.         Muy  pronto. 
D.  Juan.  Mañana. 
Princesa.         Aquí,  y  á  esta  hora. 
D.  Juan.  Sin  falta. 

Princesa.  Sin  falta,  (indicando  el  mutis.) 

D.  Juan.  Que  el  cielo  os  inspire. 

Princesa.         ¡O  el  diablo!   (Con  gracia.) 

D.  Juan.  (sonriendo.)   ¡Me  agrada! 

Princesa.  Misterio. 

D.  Juan.  Prudencia. 

Princesa.  Astucia... 

D.  Juan.  Cachaza... 

PRINCESA.  (Tendiéndole  la  mano.) 

¿Nos  guia  en  la  empresa? 
D.  Juan.  ¡Venganza!  (Estrechándola). 

Princesa.  ¡Venganza! 

ESCENA  XI. 


DICHO  y  el  BARON. 

Barón.       ¿Vos  solo  y  tan  distraído?  (Bajando.) 
D.  Juan.     (¿Pudo  oir?  ¡Vanos  temores!) 
Barón.       Tenéis  razón;  he  nacido 

muy  desgraciado  en  amores. 
D.  Juan.     Pensad  que  una  indiscreción 

puede  costaros  la  vida. 
Barón.       Temo  que  vuestra  razón 

se  encuentre  comprometida.  (Desentendiéndose.) 
D.  Juan.     ¡Puede  ser!  (Con  aspereza.) 
Barón.  Se  acerca  gente. 

ESCENA  XII. 

Dichos  EL  PRÍNCIPE  y  el  MARQUÉS,  que  aparecen  en  primer  término 
derecha,  sin  reparar  en  D.  Juan  hasta  que  el  diálogo  lo  marca.  A  poco 
el  coro. 

D.  Juan.     (¡Viene  á  tiempo,  por  mi  honor!) 
Príncipe.     (¿Hásle  visto?)  (ai  marqués.) 
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Marqués.  Sed  prudente  (Dándole  una  carta.) 

y  guardad  esto,  señor. 


MUSICA. 

D.  Juan.  (¡Qué  miro!  ¡Una  carta! 

¡Es  de  ella!  ¡Maldición!) 
Príncipe.  ¡Oh,  don  Juan!  Os  saludo. 

¡Guárdeos  Dios,  señor  barón! 
Barón.  Él  os  guarde. 

D.  Juan.  (¡Tiemblo  y  dudo!) 

Marqués.         (¡Qué  presiente  el  corazón!) 
Príncipe.         Sabed,  señor  don  Juan,  (con  enojo.) 

que  atento  os  saludó; 

y,  pese  al  mundo  entero, 

¡el  hijo  soy  del  rey! 
D.  Juan.  Pues  ya  que  vos  soberbio 

mostraros  hoy  queréis, 

que  soy  del  rey  hermano 

debéis  también  saber. 
Príncipe.         Y  bien;  decid. 
D.  Juan.  Y  bien:  oíd. 

No  me  extraña,  por  mi  vida, 

vuestro  orgullo  abrumador, 

que  es  herencia  aborrecida 

esa  altiva  condición. 
Príncipe.         Es  infame  villanía 

á  mi  padre  motejar; 

vuestra  oscura  bastardía 

claramente  demostráis. 
D.  Juan.  Bastardo  soy; 

mas  por  mi  fé, 

mejor  que  el  vuestro 

mi  padre  fué. 
Príncipe.         ¿Qué  osáis  decir? 
D.  Juan.  ¡Probarlo  es  ley! 

Príncipe.  ¡Cobarde! 
D.Juan.  ¡Vos! 
Príncipe.  ¡Atrás! 

(A  los  cortesanos,  que  se  interponen.) 
Marqués.  ¡El  rey! 
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Príncipe.         (A  la  lucha  me  convida 
provocando  mi  valor. 
¡No  esperaba,  por  mi  vida, 
ele  don  Juan  el  desamor!) 

D.  Juan.  (La  existencia  aborrecida 

hoy  la  juego  sin  temor. 
¿Para  qué  quiero  la  vida, 
si  es  del  príncipe  su  amor? 

Marqués.         (En  la  lucha  aborrecida 
que  provoca  su  rencor, 
con  placer  daré  mi  vida 
escudando  á  mi  señor.) 

Barón.  (Esta  lucha  me  convida 

á  tender  la  red  de  amor; 
ellos  juegan  la  partida, 
y  yo  quedo  vencedor.) 

Coro.  (¡El  rey  llega:  por  mi  vida, 

mal  oculto  mi  pavor! 
Si  descubre  la  partida, 
¿quién  refrena  su  furor?) 


(Cuadro. —El  Príncipe  y  D.  Juan  toman  la  actitud  de  pelear 
y  son  contenidos,  el  primero  por  el  Marqués,  y  el  segundo 
por  el  Barón.  El  coro  se  dirige  ai  primer  término  izquier- 
da, por  donde  se  supone  que  viene  el  Rey.  Retroceden  alga- 
nos  pasos  y  se  descubren  todos.  Telón  rápido.) 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  regio.  En  el  fondo  tres  grandes  arcos  con  balaustrada,  por  donde 
se  ven  los  montes  que  adornan  el  norte  de  Madrid;  pero  que  resulte 
mucha  perspectiva  y  tomando  la  luz  del  lado  izquierdo,  de  modo  que 

.  este  efecto  prepare  otro  también  de  luz  que  se  marcará  á  su  tiempo.  En 
el  salón  dos  puertas  (derecha  é  izquierda)  y  otra  segundo  izquierda; 
otra  secreta  en  segundo  derecha.  A  la  izquierda,  mesa  con  escribanía 
dorada,  libros,  sillón,  taburetes.  Al  levantarse  el  telón  cuchichean  en 
grupos  los  cortesanos.  La  colocación  es  ésta:  la  Reina  sentada  en  el  si- 
llón; á  la  derecha  de  la  Reina,  y  al  otro  lado  de  la  mesa,  el  Príncipe;  á 
la  izquierda  la  Princesa,  y  detrás  de  éstos  las  damas  sentadas.  Ocupan 
toda  la  parte  derecha  el  Marqués,  el  Barón  y  el  coro  de  caballeros. 
Adornan  el  salón  dos  retratos,  uno  del  E  en  per  ador  y  otro  de  la  Empe- 
ratriz. 


La  REINA,  el  PRÍNCIPE,  la  PRINCESA,    el  MARQUÉS,  el  BARON, 
DAMAS  y  CABALLEROS. 


ESCENA.  PRIMERA. 


MÚSICA. 


Reina. 


Mi  enhorabuena, 


señor  marqués, 
por  la  victoria 
lograda  ayer. 


Marqués. 


La  alta  victoria 


lograda  ayer 
á  vos  se  debe. 
Por  vos  luchó. 


Reina. 


Siempre  obligada 
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me  encontrareis. 
Marqués.  Grande  es  el  premio 

que  me  ofrecéis. 
Caballeros.        Completo  triunfo 

lográis  á  fó. 

En  el  torneo 

la  gloria  ayer, 

y  hoy  de  la  reina 

tan  gran  merced. 

(En  las  primeras  frases  de  la  Reina,  el  Marqués  se  adelanta  á 
rendirla  sus  respetos,  y  cuando  el  coro  le  felicita,  vuelve  ha- 
cia éste  para  darle  las  gracias,  y  en  este  momento  se  inter- 
pone el  Barón  y  dice: 
Barón.  Alto,  señores, 

que  yo  á  mi  vez, 
si  tal  honra  no  logro  en  mis  lides, 
siempre  astuto  he  sabido  vencer. 
Marqués.  ¡Y  fué  la  lucha?... 

Barón.  De  ardides  fué. 

Es  sorprendente. 
Oídme,  pues. 
Coro  de  Caballeros  y  Marqués: 
Comenzad  por  señalarnos: 
¿quién  es  ella,  y  quién  es  él? 
Barón.  Escuchadme,  caballeros, 

y  quizá  lo  adivinéis. 


HABLADO. 
(Música  en  la  orquesta.) 
Ella  es  dama  de  la  corte, 
de  clarísimo  blasón, 
que,  valida  de  sus  gracias, 
casi  rige  la  nación. 
De  figura  peregrina; 
de  románica  esbeltez: 
mucho  de  ángel  en  su  forma; 
algo  en  su  alma  de  Luzbel. 
Ingeniosa,  decidora,  • 
incisiva,  audaz,  cruel, 
sin  ser  régio  su  linaje, 
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es  la  reina  por  doquier. 
Pone  el  sello  á  tanta  gala 
su  semblante  celestial, 
que  por  ser  un  cielo  en  todo, 
aun  le  alumbra  un  sol  no  más. 


Barón. 

Coro. 

Reina. 

Barón. 

Reina. 
Barón 

Princesa 


Reina. 


Príncipe 


MÚSICA. 

Coro  de  Caballeros  y  Marqués: 
Proseguid  sin  miedo  alguno, 
que  os  hacemos  la  promesa 
de  decirlo  á  todo  el  mundo 
y  callarlo  á  la  princesa. 
¡Chist...  chist!...  ¡Callad! 
¡Por  Dios,  cliitonl 
Seremos  cáutos, 
señor  barón. 

¿Qué  decís,  mi  buen  amigo, 
que  es  tan  grato  á  estos  señores? 
Una  historia  relataba 
de  enigmáticos  amores. 
¿Y  quién  es  la  desgraciada? 
Decid  quién  el  desgraciado; 
que  no  es  ella  la  burlada, 
sino  que  él  es  el  burlado! 
,   (¡Oh!  ¡Cuál  me  miran! 
¡ya  lo  contó! 
¡Ya  todos  saben 
que  ella  soy  yo!) 
Si  la  Reina  mi  señora 
permitirlo  se  dignase, 
yo  al  barón  suplicaría 
que  esa  historia  relatase. 
Yo  gustosa  lo  permito; 
mas,  barón,  ved  la  distancia 
que  de  esta  corte  severa 
hay  á  la  corte  de  Francia. 
Y  aunque  peque  de  indiscreto, 
os  advierto,  buen  barón, 
que  en  España  se  da  pronto 
con  la  santa  Inquisición. 


No  es  caso  de  conciencia, 
señor,  á  mi  ver, 

pues  solo  es  una  intriga 
de  una  mujer. 
Y  ya  que  benigna 
vuestra  majestad 
oirlo  se  digna, 
la  historia  escuchad. 


Una  dama  dió  una  cita 

á  un  doncel  enamorado, 

dando  alivio  así  á  la  cuita 

del  galán  afortunado, 

que,  embriagado  en  sus  amores, 

en  el  bosque  hubo  de  dar, 

y  á  las  aves  y  á  las  flores 

su  ventura  fuó  á  contar; 

mas  con  suerte  tan  traidora 

que  en  el  bosque  se  perdió, 

y  al  sonar  la  ansiada  hora 

á  la  cita  no  acudió. 

De  encontrar  una  salida 

el  doncel  desesperó, 

pues  ingrata  la  fortuna 

sus  favores  le  negó. 

Y  advirtiendo  su  impotencia, 

maldiciendo  el  triste  azar, 

ya  rendido  de  cansancio 

en  el  suelo  vino  á  dar. 

Surge  tras  ruda  tormenta 

serena  calma; 
Cobra  tras  lucha  de  muerte, 

la  paz  el  alma. 
Ya  el  galán  enamorado 

cobró  el  sentido; 
y  al  volver  de  su  desmayo, 

hirió  su  oido 
una  voz  que  murmuraba 

frases  de  amor, 
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Coro. 
Barón. 

Coro. 
Barón. 


Reina. 
Princesa. 
Príncipe. 
Barón 

Todos. 
Barón. 
Coro. 

Príncipe. 
Barón. 


y  protestas  cariñosas 
de  su  amador. 
Habló  la  dama. 
¡Oh!  ¡Por  qué  habló? 
«¡Es  ella,  cielos! 
¡Esa  es  su  voz!» 
¡Amor  se  juran! 
¡Oh!  ¡Qué  traición! 
Eso  el,  burlado, 
diz  que  exclamó. 
Razón  sobróle. 

Y  aun  añadió: 
«¡Juro  vengarme!» 

Y  lo  cumplió; 

pues  el  lance,  doquier  publicado, 
la  venganza  más  dulce  logró. 
Mas,  ¿no  decís  su  nombre? 
¿Sois  vos,  señor  barón? 
Decidlo. 

La  princesa... 
nombróle. 

¡Ah! 

Soy  yo. 
(¡A  un  francés  y  palaciego 
chasco  tal!  ¡Absorto  estoy!) 
¿Y  la  dama? 

Permitidme 
que  no  atente  á  su  opinión. 


Reina. 

Chistosa  fué 
la  relación; 
escena  igual 
jamás  se  vió. 


Princesa. 

Su  intento  fué 
vengar  mi  acción; 
venganza  tal 
no  olvido  yo. 


Príncipe  y  Marqués. 

La  dama  fué 
quien  le  burló; 
un  lance  igual 
jamás  se  vió. 


Barón. 

Burlada  fué 
quien  me  burló; 
en  lance  tal 
vencíla  yo. 
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Damas. 

Chistosa  fué 
la  solución 
que  á  lance  tal 
halló  el  barón. 


Caballeros. 

De  que  ella  fué 
no  hay  duda,  no; 
sonrisa  tal 
lo  confirmó 


ESCENA  II. 

Dichos,  y  un  PAJE. 

HABLADO. 

Paje.         El  rey  terminó  el  despacho, 
y  ahora  pasa  á  su  aposento. 

Reina.       Con  vuestra  nueva  aventura  (ai  barón.) 
pasó  tan  fugaz  el  tiempo, 
que  hasta  mis  nobles  vasallos 
olvidaron  que  el  momento 
de  saludar  al  monarca 
llegó  ya. 

Princesa.  Raro  no  es  eso; 

pues  tiene  el  barón  tal  gracia, 

es  tan  decidor...  ¿no  es  cierto? 

que  del  deber  más  sagrado 

olvídase  el  más  discreto, 

(Con  cómica  exageración.) 

cuando  el  barón,  siempre  agudo, 

dando  muestras  de  su  ingenio, 

del  más  inocente  lance 

forma  un  admirable  enredo, 

tan  pracioso,  como  él... 

solamente  sabe  hacerlos. 
Barón.  {Gracias! 

Reina.  ¡Id  á  ver  al  rey!  (vase  el  coro.) 


ESCENA  III. 


La  REINA,  la  PRINCESA,  el  PRÍNCIPE,  el  MARQUES  y  el  BARON. 

REINA.         (Al  Barón,  que  va  á  retirarse.) 

Vos  quedad.—  Decid:  ¿es  cierto 

que  nuestro  augusto  monarca 

proyecta  un  viaje?... 
Barón.  Tal  creo, 

y  así  lo  dicen,  señora. 
Reina.        Y...  ¿á  dónde? 
Barón.      .  Es  un  secreto. 

Reina.        ¿A  la  guerra? 

Príncipe.  No,  á  rezar,  (con  rapidez,) 

Reina.        Don  Cárlos... 

Príncipe.  Conozco  el  genio  (con  sarcasmo.) 

de  mi  augusto  y  tierno  padre. 
Barón.       (Augusto  sí,  pero  tierno,..) 
Príncipe.    Una  lista  de  sus  viajes 

en  mi  cámara  conservo, 

— que  forman  digno  contraste 

con  los  de  mi  excelso  abuelo;  — 

y  ya  por  ellos  deduzco 

que  vá...  al  Escorial  lo  ménos. 

En  sus  gustos  belicosos 

otra  cosa  no  comprendo. 
Reina.        Mas  si  cayera  en  sus  manos 

tan  extraño  documento... 
Príncipe.    No  temáis.  ¿Quién  se  atreviera 

á  llegar  donde  le  encierro? 
BARON.        (Mirando  de  soslayo  á  la  Princesa.) 

(¡Yo  só  quién  se  atrevería!) 
Princesa.   (¡Oh!  ¡Ya  en  mi  poder  le  tengo!) 
Príncipe.    Señora,  he  de  ver  al  rey. 
Reina.        Id  con  Dios. 

Príncipe.  Que  os  guarde  el  cielo,  (váse ) 

Princesa.   Si  permitirme  se  digna 
vuestra  majestad... 

(Suplicando  venia  para  retirarse.) 

Reina.  Sí, 


Ba'RON.  ¿Puedo?  (ídem.) 

(La  Reina  haee  una  seña  autorizándolos.) 
Princesa.   ([Necesito  hablaros!)  (ai  Barón.) 
Barón.  (¡Hola!) 

¡Tanta  honra  no  merezco!... 
PRINCESA.    ¿Me  servís,  barón?  (Presentando  la  mano.) 
Barón.  ¡Gozoso! 

(Ya  vienes  á  mí.) 
Princesa.  (¡Ah,  necio! 

¡Te  has  de  acordar  miéntras  vivas 

de  tu  intempestivo  cuento!) 

(Vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


La  REINA  y  el  MARQUÉS. 

Reina.        Gracias  al  cielo,  marqués, 

que  á  solas  por  fin  nos  vemos. 
¿Qué  hay  de  mi  carta? 

Marqués.  La  guarda. 

Reina.        ¿Y  no  la  dará? 

Marqués.  Eso  temo. 

Reina.        Si  un  descuido... 

Marqués.  No  es  muy  fácil. 

Reina.        ¿Y  si  la  pierde? 

Marqués.  No  hay  miedo. 

Reina.        ¿La  guarda? 

Marqués.  ¡Como  un  tesoro! 

Reina.       ¿Dónde  la  guarda? 

Marqués.  En  el  pecho. 

(Dándole  mucha  importancia ) 

Reina.  ¡Marqués! 

Marqués.  Dispensad,  señora. 

Reina.       Yo  os  pregunto... 

Marqués.  Y  yo  contesto 

que  guarda  la  carta  el  príncipe 
como  valioso  amuleto. 
Si  una  madre  cariñosa, 
al  saber  que  estaba  en  riesgo 
la  vida  ele  su  hijo  amado, 
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Reina. 

Marqués. 

Reina. 

Marqués. 

Reina. 

Marqués, 

Reina. 

Marqués. 

Reina. 

Marqués. 

Reina. 

Marqués. 

Reina. 

Marqués, 

Reina 

Marqués. 


Reina. 

Marqués, 

Reina. 

Marqués 

Reina. 

Marqués. 


Reina. 


Marqués, 


ansiosa  mandóle  un  pliego 

donde  el  amor  maternal 

se  revela  grande,  inmenso, 

¿qué  extraño  es  que  guarde  el  hijo 

prenda  de  tal  valimiento? 

Pero...  yo  no  soy  su  madre. 

La  malicia.., 

¿Teméis  eso? 
Tiene  muchos  enemigos. 
Bástale  un  amigo  bueno. 
(Llevándose  la  mano  al  pecho.,) 
Los  cortesanos... 

Se  acallan. 
¿Y  quién  los  acalla? 

El  miedo. 

¿La  princesa?... 

No  es  temible. 

Espinosa... 

No  le  temo; 
aunque  es  cardenal,  y  es  malo. 
¿Don  Juan?... 

Ese  es  caballero. 
¿Pero  el  lance?... 

¿Con  el  príncipe? 
Puso  á  la  contienda  término 
noble  frase  y  fuerte  abrazo. 
Si  el  rey  sabe... 

Es  un  secreto. 

La  ambición... 

Lame  sus  plantas. 
Mas,  ¿quién  la  detiene? 

El  miedo. 

Esa  turba  miserable 
esconde  el  ruin  veneno 
cuando  un  grande  la  desprecia. 
Muerde  tan  sólo  al  pequeño. 
¿Y  si  en  poder  de  mi  esposo 
cayeran  los  documentos 
de  Flándes? 

Para  que  caigan, 
han  ele  matarme  primero. 


u 

Reina.       (¡Gracias,  Dios  mió!) 

Marqués.  (¡Cuál  le  ama!) 

Aquí  siempre,  aquí  los  llevo, 

Sobre  el  pecho...  (Llevando  la  mano  á  la  ropilla.) 
¡Dios  me  valga! 

¡Me  los  han  robado! 
Reina.  ¡Cielosl 

(Al  mismo  tiempo  aparece  el  rey.) 

ESCENA  V. 


Dichos  y  el  REY. 

Rey.  (¡Siempre  así!) 

(Mirando  con  enojo  á  la  Reina  y  al  Marqués.) 
Marqués.  Señor. . . 

Rey.  Marqués... 

Mi  enhorabuena  te  doy 

por  tu  victoria,  que  hoy 

pasto  de  corrillos  es. 

Quedan  pocos  caballeros 

de  tu  temple  y  de  tu  porte. 

Abundan  poco  en  la  corte 

los  corazones  sinceros. 

Terminé  en  este  momento,  (Ala Reina.) 

y  vengo  á  informarme  ahora 

de  vuestra  salud,  señora. 
Reina.       Sólo  vuestros  males  siento. 
Rey.  Ya  hé  menester  compasión, 

que  desque  reino,  no  sé 

cómo  vivo,  ni  por  qué, 

ni  si  tengo  corazón. 

En  tenebroso  misterio 

envolverme  el  hado  quiso. 

Donde  sueño  un  paraíso, 

sólo  encuentro  un  cementerio. 

A  Flándes  cubrí  de  honores; 

aquí  ennoblecí  villanos,. 

y'hoy  miro,  allá,  luteranos, 

y  acá,  valiosos  traidores. 

¡Quién  tus  cálculos  previene! 

(Dirigiendo  la  vista  al  cielo.) 


Reina. 

Rey. 

Reina. 
Rey. 


Marqués. 
Rey. 


Marques, 
Rey. 

Marqués. 

Rey. 

Reina. 
Rey. 


Reina. 

Marqués 


Rey. 


¡Aún  puedo  temer  aquí 

que  se  vuelva  contra  mí 

la  tierra  que  me  sostiene! 

Dad  tregua  á  ese  desconsuelo. 

De  la  fortuna  la  rueda... 

El  consuelo  que  me  queda 

sólo  lo  espero  del  cielo. 

;Y  el  príncipe?  ¿Y  yo? 

6  Gesemos, 

que  al  marqués  tengo  que  hablar. 

Sé  que  en  tí  puedo  fiar. 

Señor...  ,  . ,     .  \ 

LO  SÓ...  lo  sabemos.  (Mirando  a  la  reina.) 

(Alejarle  necesito; 
mero  aún  es  poco  tormento!) 
Hace  un  movimiento  que  denota  haber  concebido  ma  or 
^  venganza.  Siéntase  á  escribir  y  dice  mientras  escribe:) 
Vas,  sin  perder  un  momento, 
al  de  Alba  á  dar  este  escrito: 
—A  Flándes.— Tú  me  eres  fiel. 
—¡Tengo  la  correspondencia 
de  los  traidores!  (La  reina  hace  un  movimiento.) 

(¡Prudencia!)  (A  la  reina.) 
De  un  marqués  habla... 

(iOh!) 

(Con  vehemencia  deja  escapar  la  exclamación  y  el  rey. 
que  la  oye ,  sin  darlo  á  conocer,  dice  aparte:) 

(¡Era  él!...) 

¡Al  que  espera  cruda  suerte!... 

(¡Dios  mió!) 

(¡Le  ama!  Traidor, 
que  atentabas  á  mi  honor... 
¡Poca  venganza  es  la  muerte!) 
(¡Que  huya  el  príncipe!)  (Rápido) 
(Eso  dijo. 

¡Quiere  veros!) 

(¡Por  mi  nombre! 
¿Y  me  es  traidor  este  hombre?... 
¡Qué  dudar!...  ¡si  lo  es  mi  hijo!) 
(Se  levanta  y  le  da  dos  pliegos.) 
Este  al  de  Alba;  estotro  pliego 
al  de  Éboli  entregarás 
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ahora  mismo,  y  dispondrás 
el  partir  de  aquí  muy  luégo. 

(Váse  el  marqués  después  de  saludar.) 

ESCENA  VI. 


La  REINA  y  el  REY. 

Rey.  Es  caballefo  cumplido; 

apuesto,  noble... 

Reina.  (¡Cruel!) 

Rey.  (¡Has  de  beber  tanta  hiél 

como  yo  por  tí  he  bebido!) 
¿Qué  os  parece  á  vos? 

Reina.  ¿A  mí?... 

Que  es  bizarro  caballero. 

Rey.  ¡Ohl  sí  tal;  Madrid  entero 

presenció,  como  yo  vi 
con  gusto,  ayer,  su  pujanza. 
Tres  caballeros  salieron, 
y  los  tres  allí  se  vieron 
arrollados  por  su  lanza; 
y  el  premio  que  audaz  ganó 
con  aplauso  general, 
fué  á  entregarlo  en  el  Real 
á  la  reina;  y  ocurrió 
en  aquel  momento  un  lance 
bastante  extraño;  una  dama, 
de  preclara  y  noble  rama, 
sintióse  enferma;  en  tal  trance, 
el  marqués  despareció, 
y  nadie  encontróle  ayer 
has.ta  que  á  vos  vino  á  ver 
esta  mañana. 

Reina.  Pues  yo 

nada  supe:  distraída... 
Pero,  ¡justo!  la  infeliz 
sería  doña  Beatriz 
ele  Albano,  su  prometida. 

Rey.  Tenéis  razón.  (¡Desdichada!) 

Reina        (¡No  se  marcha!  ¡Atroz  suplicio!) 


47 


Rey.  Del  reino  el  mejor  servicio 

me -reclama.  Ya  abortada 
de  Flándes  la  rebelión, 
al  jefe  apercibiré. 

Reina.        ¿Y  el  marqués? 

Rey.  Quien  es  sabré. 

Reina.       ¿Y  morirá? 

Rey.  ¡No  hay  perdón! 

(Movimiento  de  la  Reina.) 

Que  cumplo  cual  rey,  colijo. 

Reina.  ¡Perdonadle! 

Rey.  ¡No  hay  clemencia! 

¡Y  no  alcanza  igual  sentencia 
al  jefe,  porque  es  mi  hijo!  (váse.) 

ESCENA  VIL 


La  REINA. 

¡Cuántos  desastres  preveo! 
¡Todo  descubiertol  ¡Ay,  triste! 
—¡Qué!  ¡Todo  nó!...  ¿Qué  dijiste,  ' 
(Mirando  con  recelo  á  todas  partes  y  presta  la  mano 

bre  el  corazón.) 
lengua  audaz!... — ¡Doquiera  veo 
(Dirige  la  vista  al  cielo.) 
tu  bondad,  Dios  de  clemencia! 
¡Y  pues  Tú  ves  mi  tormento, 
acalla  este  sentimiento, 
ó  arráncame  la  existencia! 


MÚSICA. 

¡Sueño  de  amor  y  gloria 

que  yo  forjó, 
huye  de  mi  memoria, 

huye,  cruel! 
Nunca  la  ansiada  calma 

que  en  sueños  vi, 
ha  de  gozarla  el  alma, 

¡pobre  de  mí! 


Alegre  infancia 

gocé  dichosa, 

fugaz  volando, 

cual  mariposa, 

ele  fíor  en  flor. 

De  amor  tirano 

la  ardiente  lava 

sentí  en  mi  pecho, 

y  víme  esclava 

de  infausto  amor. 
Más  me  valiera  ¡ay  triste! 
de  mi  niñez  en  el  albor  morir, 
ya  que  el  deber  pusiste, 
¡hado  fatal!  por  freno  á  mi  latir. 

Sueño,  etc. 

¡Pobre  de  mí! 


HABLADO. 

En  hondo  pesar  se  abisma 

mi  pecho;  ¡fiero  dolorl 

¿Qué  alivio  ha  de  hallar  mi  amor, 

si  confesarlo  á  mí  misma 

tiñe  mi  faz  de  rubor! 

ESCENA  VIII. 

Dicha  y  el  PRÍNCTPE. 

¿Hais  visto  al  marqués?  (Agitado.) 

No,  á  fé.  (Turbada.) 

¿Que  no,  decís? 

Tal  no  dije,  (Procurando  dominarse  ) 
ó  tal  decir  no  pensé. 
Vile,  sí;  mas  ¿qué  os  aflige? 
¿No  sabéis?... 

1  Ahí  Sí  lo  sé.  (Casi  con  un  grito.) 
No  ha  mucho,  aquí  me  decia 
el  marqués: — «No  hayáis  temores: 
del  príncipe  la  osadía 


Príncipe. 
Reina. 
Príncipe. 
Reina. 


Príncipe. 
Reina. 


Príncipe. 
Reina. 

Príncipe. 
Reina. 

Príncipe. 
Reina. 


Príncipe. 

Reina. 

Príncipe. 

Reina. 
Príncipe. 

Reina. 
Príncipe. 


Reina. 
Príncipe. 

Reina. 
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todo  lo  vence;  traidores 

no  teme,  y  sólo  á  mí  fia 

papeles  que  á  nadie  fio;» 

y  á  la  ropilla  su  mano 

lleva,  y— «¡No  están,  Dios  mió!...»— 

grita;  cuando...  allí...  sombrío... 

surge  el  rey... 

[Decid,  tirano! 
¡Quedando  á  su  vista  aquí, 
mudo  el  marqués,  yo  sin  vida! 
¡Y  quizá  el  rey!...  ¡ay  de  mí! 
No  sé  en  sus  ojos  qué  vi; 
pero...  ¡pensad  en  la  huida! 
¿Acaso  ya  en  su  poder...? 
Sí,  don  Cárlos;  y  recelo 
que  á  duras  pruebas  el  cielo 
me  destina. 

¿Y  pretender 
osáis  que  deje  este  suelo? 
—¡Sin  vos,  nunca!  (Con  decisión.) 

¡Reportaos!  (Con  dignidad.) 

¿Qué  osáis  decir? 

¡De  esta  suerte 
quiaro  huir!  (Cae  de  rodillas.) 

¿Buscáis  la  muerte?  (Aterrada.) 
La  hallo  en  vos.— Dice:  «Alejaos,» 
¡y  que  me  mata  no  advierte! 
(Pausa  brevísima.) 

¡Cesad...  por  mí...  por  los  dos!... 
¡Por  vuestro  padre! 

¡Callad!,.. 
No  le  nombréis  ¡vive  Dios! 
que,  al  recordar  su  maldad, 
puedo  olvidarme...  ¡aun  de  vos! 
¡Loco  estoy!...  Ya  mi  condena 
firmado  habrá.  Venga,  artero, 
mi  ambición  noble  y  serena. 
¡No  será! 

Perdón  no  espero. 
¿Perdona  acaso  la  hiena? 
¡Jesús  mil  veces!  ¡No  escuches,  (Aterrada.) 
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Señor,  su  palabra  impía! 
Príncipe.    ¡Fuerza  es  partir!  (Asomando  á  la  galería.) 

Pronto  ¡oh  dia! 

(Efecto  de  luz:  puesta  del  sol.) 

vencido,  por  más  que  luches, 

serás  por  la  noche  fria. 

¡En  ella  busco  mi  abrigo!  (Baja  al  proscenio.) 

—Huiré,  sí;  la  opaca  luna 

será  de  mi  afán  testigo. 
Reina.        Así  os  quiero,  dulce  amigo. 
Príncipe.    ¡Ay!  ¡Malhaya  mi  fortuna! 
Reina.        Corro  al  encuentro  del  rey: 

de  él  no  me  aparto  un  momento, 

logrando  así... 
Príncipe.  (¡Qué  tormento!) 

(Duda  un  momento  y  exclama  con  explosión:) 

¿Le  amáis? 

Reina.  (¡Oh!)  Amarle  es  ley: 

sé  cumplirla. 

(Va  á  hablar  el  príncipe,  y  le  interrumpe.) 

¡Ni  un  acento! 
Nada  la  fuga  retarde. 
Adiós...  y  cobrad  la  calma. 
(Vase  rápidamente  disimulando  su  emoción.) 
Príncipe.    ¡Ingrata!— ¡Mi  frente  arde! 

¡Adiós,  alma  de  mi  alma! 
— ¡Brios  ten,  pecho  cobarde! 
—¡A  vencerme,  y  á  vencer, 
ó  á  que  me  trague  el  abismo! 

¡Huyamos!  (Deteniéndose.) 

¡Oh!  ¡qué  placer, 
si,  al  par  que  de  esta  mujer, 
lograra  huir  de  mí  mismol 

ESCENA  IX. 


Princesa. 
Príncipe. 
Princesa. 
Príncipe. 


Dicho  y  la  PRINCESA. 

¡Príncipe!... 


Juién  me  nombra? 


Yo,  señor. 


(¡Oh!  ¡Qué  impaciencia! 
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Princesa.   ¿Tan  mudada  me  encontráis, 
señor? 

Príncipe.  Perdonad,  mi  buena 

amiga,  pues  hay  razones 
que  disculpan  mi  torpeza. 
Há  un  momento  contemplaba 
del  sol  la  ardiente  madeja 
de  tal  modo,  con  tal  ansia, 
cual  si  de  él  me  despidiera. 
(Mirando  al  sitio  por  donde  desapareció  la  Reina.) 

¡Casi  cegué  al  no  mirarle!... 
Así,  no  extrañéis,  princesa, 
que,  ofuscados  por  su  lumbre, 
mis  torpes  ojos  no  os  vieran. 
Bien  disculpado  quedarais 
si  culpa  no  verme  fuera. 
Permitidme... 

¿Os  vais? 

Ingratas 
ocupaciones  me  apremian. 
Siéntolo  á  fé. 

Yo  os  lo  estimo, 
y  doblemente  me  pesa 
alejarme,  pues  que  asuntos 
muy  enojosos  me  esperan, 
y  aquí  me  dejo  una  amiga 
que  aprecio  de  todas  veras. 
Gracias,  señor;  mas  las  gratas 
ocupaciones  que  os  cercan... 
¿Dijisteis  gratas,  ó  ingratas? 
Ingratas  dije,  princesa. 
Os  obligan  á  alejaros, 
sin  pensar  que  vuestra  ausencia 
puede  matar...  á  quien  no  osa 
hablaros  con  más  franqueza. 
(Con  fingida  cortedad.,) 
(¡No  me  entiende!) 
Príncipe.  No  comprendo... 

(¿Aludir  pudo  á  la  reina?) 
¿Decíais?... 
Princesa.  Yo  nada  digo, 


Princesa. 

Príncipe. 

Princesa. 

Príncipe. 

Princesa. 
Príncipe. 


Princesa. 


Príncipe. 
Princesa. 
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Príncipe. 


Princesa. 
Príncipe. 
Princesa. 

Príncipe. 
Princesa. 
Príncipe. 


pues  que  tenéis  tanta  priesa. 
Hablad;  decir  pueden  mucho 
pocas  palabras  y  buenas. 
¿Vos  creéis?... 

Y  lo  aseguro. 
Que  alguien  sufre... 

Y  se  condena. 
Su  amor  no  tiene  esperanza. 
¿Tan  imposible  lo  encuentra? 
¿Imposible?...  ¡No! 

(¿Qué  escucho! 
¡No  es  por  ella!  ¡No  es  por  ella!) 


ESCENA  X. 


Dichos  y  D.  JUAN 

Príncipe.    Amado  tio,  llegáis 
á  buen  tiempo. 

D.  Juan.  Lo  celebra 

muy  mucho  mi  acatamiento, 
que  en  vos  serviros  se  emplea. 

Príncipe.    Lo  só,  y  rindo  homenaje 
á  vuestra  fina  asistencia. 
Servid,  pues,  de  caballero 
á  esta  dama,  ya  que  es  fuerza 
que  me  aleje,  mal  mi  grado, 
de  su  agradable  presencia,  (vase.) 


ESCENA  XI. 


Dichos,  menos  el  PRINCIPE. 


Princesa.  ¡Mi  don  Juan!  (con  alegría  y  vivamente.) 
D.  Juan.  ¡Mi  dulce  amiga! 

Princesa.    Ya  hay  quien  puede  sin  rebozo 
decir:  «¡Carta  canta!»  ¡Oh  gozo! 
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D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 

D.  Juan. 

Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 

D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 

Princesa. 


Quien  puede,  mas  quien  lo  diga... 
No  empecemos. 

No  empecemos. 
Hablar  en  serio  interesa/ 
Os  desconozco,  princesa. 
No  lo  extraño;  pero  hablemos,  (impaciente.) 

Yo  SOy..   (Con  rencorosa  alegría.) 

Callad:  con  razón 
lo  supuse. 

Quien... 

Sí,  herida... 
¡Dejadme  hablar  por  mi  vida!... 
I Necesito  esta  expansión! 
Hablad,  pues. 

Con  riesgos  grandes 
me  apoderó  de  estas  pruebas; 
todas  verídicas:  nuevas 
que  ayer  llegaron  de  Flándes. 
Además,— y  ésta  es  mi  gloria,— 
apuntes  en  que  don  Carlos 
moteja  á  su  padre.— A  darlos 
voy  al  rey.  ¡Oh!  ¡sí!  memoria 
tendrá  de  mí,  creólo, 
mientras  viva.  Bien  me  vengo, 
porque  hasta  en  prisiones  tengo 
al  barón  de  Bicorneau. 
¿Al  barón?  ¿Por  qué  ni  cuándo?  (Riendo.) 
Burlarme  osó.— Estuvo  ciego.— 
Ahora  verá  el  palaciego 
que,  después  del  rey,  yo  mando. 
(Recordando.) 

¿Y  vuestras  pruebas,  don  Juan? 
Perdílas...  (Algo  turbado.) 

¿Sí?  ¡Buena  es  esa! 
Pero  con  éstas,  princesa... 
¡Sí!  juzgo  que  bastarán. 
Asombrado  me  tenéis; 
yo  pensé  que  os  conocía. 
¿Y  os  asombra  mi  osadía? 
Pues  bien:  no  me  conocéis. 
Mas  tanto  haré... 
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D. Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 


Princesa. 

D.  Juan. 

Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 
D.  Juan. 
Princesa. 


D.  Juan. 


Ya  no  dudo. 
La  venganza  me  sostiene. 
¿Quién  sus  furores  detiene? 
¡Nadie,  ni  nada! 

(Muy  intencionado.)      Alguien  pudo. 
(Pausa  brevísima.) 
Sí,  don  Juan,  ¿á  qué  negarlo? 
Pudo  el  príncipe;  y  decirlo 
áun  me  place,  y  aun  oirlo 
decir,  y...  ¡aun  sólo  pensarlo! 
Pero  nada:  la  venganza 
es  desde  ahora  mi  norte. 
Pues  susurrase  en  la  corte 
que  el  rey  al  furor  se  lanza; 
que  el  puñal  de  la  sospecha 
lleva  clavado  en  el  pecho. 
Pues  áun  en  él  tendrá  lecho 
esta  envenenada  flecha. 
(Por  el  papel  que  denuncia  al  príncipe.) 
Una  súplica  me  atrevo 
á  dirigir  á  mi  amiga. 
No  la  digáis. 

¿Que  no  diga? 

Ya  la  sé. 

¡Oh!  el  caso  es  nuevo. 

(Muy  marcado.) 

Nunca  en  lenguas  yo  pusiera 
á  la  reina  mi  señora. 
— ¿Queréis  suplicar  ahora? 
¡Sois  adivina  hechicera! 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  UN  PAJE. 


Paje.  En  el  contiguo  salón 

la  reina  os  aguarda,  (a  d.  Juan.) 
Princesa.  ¡Honrosa 

cita!  (a  D.  Juan  en  voz  baja.) 
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D.  Juan.     —Señora...  (saludando.)  (¡Es  hermosa, 

y  me  inspira  repulsión!)  (Vase.) 
Princesa.   ¿Y  el  rey?  (ai  paje.) 
Paje.  Reza,  (vase.) 

Princesa.  ¡Me  divierte!  (con  sarcasmo.) 

(Con  vigor  y  bajando  al  proscenio.) 
¡Angel  del  mal,  cúbremel 
que  con  tu  amparo,  podré 
saciar  mis  iras  de  muerte. 


ESCENA  XIII. 


La  PRINCESA. 


MÚSICA. 

No  cabe  en  mí 
el  odio  que  engendré. 

Perjurio,  sí, 
mas  nunca  amor  hallé. 

Sal  ya  de  aquí, 
recuerdo  encantador 

del  frenesí 
que  yo  juzgaba  amor. 
¡Ah! 

Sólo  rencores  siento; 

no  más  sufrir. 
jAntes  que  ser  esclava, 

quiero  morirl 
¡Ruja  de  rabia  lleno, 

cual  fiero  mar, 
este  abrasado  seno, 

¡que  sabe  odiar! 
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ESCENA  XIV, 


Dicha  y  el  REY. 

(Entra  pensativo  sin  reparar  en  la  Princesa;  á  poco,  dice  secamente.) 


Rey. 

Princesa. 
Rey.  - 


Princesa. 
Rey. 

Princesa. 
Rey. 


Princesa. 
Rey. 

Princesa. 


Rey. 


Princesa. 


Rey. 


Princesa. 


HABLADO. 

¿Quién? 

Vuestra  esclava.  (Con  humildad.) 

jQuó  cosas 

se  os  ocurren,  vive  Dios! 

(Procurando  dominar  la  natural  aspereza  de  su  carácter. 

No  es  quien  reina  esclavo,  y  vos 

reináis,  entre  las  hermosas. 

¡Me  honráis,  señor! 

(Con  sequedad.)         Soy  sincero. 

Os  buscaba. 

Hablad.  Me  place. 
Veréis  que  en  todo  os  complace 
siempre  el  rey  y  el  caballero. 
(¡Bien  refrena  sus  furores!) 
¿Y  bien?...  (Dominando  ménos  su  impaciencia.) 

Un  hallazgo  rico 
traigo,  señor,  y  os  suplico 
le  aceptéis. 

Vuestros  favores 
siempre  estimé.  (¡Qué  sospecha!) 
¿Y  ello  es?... 

¡Papeles  son 
que  están  diciendo  traición 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 
Tomad.— Se  abrasa  la  mano 
sólo  á  su  contacto  frió. 
(¡Más  pruebas:  aún  más,  Dios  mió! 
(Para  sí  leyendo.) 
¡Tu  intención  es  un  arcano! 
¿Qué  quieres  de  mí?  ¿Qué  exige?...) 
(Elevando  la  vista  al  cielo.) 
(¡Su  mano  tiembla  convulsa!) 
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Rey.  (¿Qué  es  dudar?  ¡A  ello  me  impulsa 

el  Rey  que  los  orbes  rige!... 

(En  este  instante  aparece  el  Barón  por  el  foro;  al  ver  al 
Rey  se  oculta  presuroso;  detiénese  un  momento,  oye  al- 
gunas frases  de  éste,  y  desaparece.) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Gran  Dios! 

[Insulto  tal  de  mi  hijo!... 
Princesa.    (Por  su  exaltación,  colijo 

que  ya  leyó...) 
Rey.  (¡Nó:  los  dos 

no  cabemos  en  el  mundo!) 

(Con  enojo  á  la  Princesa.) 

—Y,  decidme,  ¿habéis  leido?,.. — 
Princesa.   Breves  frases,  porque  herido 

mi  pecho  de  horror  profundo, 

la  mirada  retiré... 

y  loca,  fuera  de  mí, 

en  busca  vuestra  corrí 

hasta  que  al  fin  os  hallé. 
Rey.  ¡Bien  está!  (Pronto  la  hora...) 

— Podéis  ir. — Yo  os  agradezco... 
Princesa.    ¡Mandad,  señor!— 

(El  rey  la  despide  con  un  movimiento.) 

Obedezco. 

Mas... 

Rey.  ¡Hablad!  (con  dureza.) 

Princesa.  Decidme  ahora 

(Con  mucha  dulzura.) 

si  vuestro  enojo  me  alcanza. 
Rey.  A  vos,  nunca,  (secamente.) 

Princesa,   (con  fingida  alegría.)  ¡Qué  ventura! 

(Bajando  al  proscenio.) 

(¡No  es  ya  un  placer,  es  locura 

la  embriaguez  de  la  venganza!) 

(Vase  presurosa,  después  de  saludar.) 
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ESCENA  XV. 


EL  REY. 

(Se  deja  caer  pesadamente  en  el  sillón,  y  después  de  meditar  un  momento, 
habla,  marcando  mucho  y  pausadamente.) 

¡Cuando  el  mar  con  su  indómita  potencia 
naves  y  puertos  hunde  y  arrebata; 
cuando  el  viento  sus  furias  mil  desata, 
la  natura  domando  á  su  violencia; 
cuando  un  fuego  voraz,  sin  resistencia 
las  ciudades  calcina  y  desbarata, 
la  creencia,  medrosa  el  alma,  acata, 
de  que  algo  en  ellos  hay  de  Omnipotencia!... 
(Levantándose  de  una  manera  nerviosa  y  con  la  mayor  exal- 
tación.) 

¡Pues  que  mi  trono,  con  mi  honor,  sucumba, 
si  compitiendo  en  bríos  mis  rigores, 
no  caen  potentes  sobre  los  traidores 
cual  mole  abrupta  ó  inmensa  se  derrumba; 
hallando,  los  que  afronten  mis  furores, 
bajo  mi  rógio  carro  horrenda  tumba!! 
(Vase,  estrujando  entre  sus  manos  los  papeles  que  le  dio  la 
princesa.) 

ESCENA  XVI. 

EL  BARON. — A  poco  D.  JUAN. 

BARON.        (Demostrando  en  sus  ademanes  que  le  embarga  el  miedo.) 
Ya  no  están  aquí.  ¡Respiro! 
— ¡Qué  momento  tan  cruel! — 
¡Salir  de  prisión  horrible 
y  escuchar  ló  que  escuché!... 
— «No  cabemos  en  el  mundo 
los  dos,»— decia,  y  también: 
—«Mi  hijo  me  vende.»-— Le  tuestan 
sin  más  remedio.  ¡Pardiez! 
¡Qué  infamia!  (se  pasea  agitado.) 


D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 
Barón. 
D.  Juan. 

Barón. 
D.  Juan. 

Barón. 


D.  Juan. 
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(Presuroso.)     Barón,  ¿y  el  príncipe? 
¡Qué!  ¿le  venís  á  prender? 
¿Habéis  sabido?... 
(Desentendiéndose.)     ¿Yo?..  {Nadal 
¡Vamos,  vivo,  respondedl 
No  le  COnOZCO.  (Turbándose.) 

¿Qué  dice?  (Sin  comprenderle.) 
¡No  me  preguntéis  por  éll 
¿T3e  quién  habláis? 

De  ese  hombre. 

¿De  qué  hombre? 

¡No  lo  sé!  (Con  rabia.) 
¿Estáis  enfermo?... 

Quizá.. 

¿O  estáis  loco? 

Puede  ser. 
Voy  á  buscarle,  y  si  viene, 
que  huya  presto. 
{Sin  comprender.)      Pero  ¿quién? 
¡Una  legión  de  demonios 
que  cargue  con  vos  !  (Desesperado.— Vase.) 
(Volviendo  en  sí  pero  siempre  asustado.) 

¿Eh?  ¿Qué? 
No  faltaba  más  que  esto 
para  volver  del  revés 
mi  pobre  juicio. 

Es  el  príncipe. 


ESCENA  XVII. 


Dichos-  PRÍNCIPE,  que  sale  izquierda  arriba,  y  á  poco  el  MARQUÉS,  al 
mismo  tiempo  que  el  CAPITAN  con  seis  guardias.  Después  CORO  ge- 
neral. 


Príncipe.    Verla  por  última  vez. 
D.  Juan.      Oid,  señor. 
Príncipe.  Decid  presto. 

D.  Juan.     Que  huyáis  sin  demora.  El  rey 
sabe  de  vos... 
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Príncipe.  Lo  esperaba. 

Marqués,  (saliendo.) 

¡Maldición!  Ya  es  tarde. 
Prncipe.    (ai  capitán.)  ¿y  bien! 


ESCENA  XVIII. 


La  REIN  A  ,  el  PRÍNCIPE,  D.  JUAN,  el  MARQUÉS,  el  BARON, 
el  CAPITAN,  damas  y  caballeros. 

MÚSICA. 


Capitán.  La  voluntad  del  rey 

aquí  me  envía. 
Príncipe.         Decidla,  pues. 

Capitán.  Tomad.  (Dándole  un  pliego.] 

Príncipe.  Sabré  cumplirla. 

Marqués.         (¡Huid,  señor,  huid! 

¡Todo  está  presto!) 
Príncipe.  Cobarde  fuera  huir; 

este  es  mi  puesto. 
(Leyendo.)  «Por  traidor  á  vuestra  pátria, 
por  rebelde  á  vuestro  rey, 
en  la  cámara  que  os  sirve 
prisionero  quedareis.»  (sale  la  reina.) 
Reina.  (¡Qué  escucho!  ¡Dios  mió!) 

Príncipe.  A  tiempo  venís. 

Sabed  que  mi  padre... 
Reina  Callad;  ya  lo  oí. 

Coro.  A  vuestro  servicio 

miradnos  aquí. 
Príncipe.  Del  rey  el  mandato 

yo  debo  cumplir. 


Reina. 

(Refrena  tus  latidos 
y  calla,  corazón. 
Huid  de  mi  memoria 


Príncipe. 

(Saltar  del  pecho  quiere 
mi  pobre  corazón. 
Ausencia  y  abandono 
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recuerdos  de  mi  amor. 
Su  última  esperanza 
sabré  matarla  yo.)  - 

Marqués. 

(¿Por  qué  sañudo  y  fiero 
su  infame  delator 
oculta  entre  las  sombras 
su  pérfida  traición? 
Por  mucho  que  se  oculte, 
sabré  encontrarle  yo.) 


acrecen  mi  dolor. 
Valor  me  falta,  cielos, 
para  decirla,  adiós!) 

D.  Jüan. 

(De  pérfida  sirena 
la  sórdida  ambición 
del  príncipe  preclaro 
causó  la  perdición. 
Amar  es  su  delito, 
y  pena  por  amor.) 


Barón. 


Caballs. 


Damas. 


Príncipe. 


Reina. 
Príncipe. 


Reina. 
Príncipe. 


(No  entiendo  una  palabra 
de  lío  tan  feroz: 
si  al  príncipe  le  prenden 
sin  pizca  de  aprensión, 
¿quién  libra  mi  persona 
de  un  auto  de  prisión?) 
(Dicen  que  conspira  el  príncipe; 
dicen  que  del  rey  el  ánimo 
es  que  purgue  en  sitio  lóbrego 
el  motivo  del  escándalo.) 
(Dicen  que  ella  es  dama  altísima; 
Dicen  que  con  fiero  ánimo 
el  desden  del  noble  príncipe 
venga  audaz  con  el  escándalo.) 
Y  ahora  que  la  muerte 
tan  cerca  miro  ya, 
áun  puede  una  esperanza 
mis  horas  alegrar. 
Decid  sólo  una  frase... 
(A  la  Reina  con  emoción.) 
Del  rey  voy  á  implorar 
que  mire  con  clemencia 
al  príncipe  real. 

Decid  sólo  una  frase 
que  calme  mi  ansiedad: 
decidla,  sí,  decidla. 
No  la  diré  jamás. 
En  cárcel  odiosa  (a  todos.) 
mi  sino  es  morir. 
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Marqués.         Os  queda  un  amigo. 
D.  Juan.  Mirad  otro  en  mí. 

Coro.  Cual  nobles  vasallos 

sabremos  cumplir 
al  rey  suplicando... 
Príncipe.  ¿Por  mí?  ¡Nunca!  [Oíd!  (ai  Capitán.) 

Decid  al  Rey  que  cumplo  su  mandato, 
pues  como  padre,  acato  yo  su  ley; 
mas  como  juez,  aguardóle  impasible, 
y  mi  sentencia  altivo  escucharé. 
iAhl 

(Mi  amarga  desventura 
no  alcanza  compasión, 
pues  es  mi  mismo  padre 
quien  causa  mi  dolor. 
Y  ya  que  dura  suerte 
espero  sólo  ¡oh  Diosl 
¡O  quítame  la  vida, 
ó  anubla  mi  razón!) 

Reina.  (Su  inmensa  desventura 

me  causa  compasión, 
pues  es  su  mismo  padre 
quien  causa  su  dolor. 
¡Señor  de  cielo  y  tierra, 
consuela  su  aflicción, 
pues  temo,  Dios  clemente, 
que  pierda  la  razón!) 

Marqués.         ( Su  amarga  desventura 
me  inspira  compasión, 
pues  ve  morir  á  un  tiempo 
la  gloria  y  el  amor. 
Venganza  cruel  merece 
la  infame  delación, 
y  temo  que  este  golpe 
perturbe  su  razón.) 

D.  Juan.  (Su  amarga  desventura 

me  inspira  compasión, 
por  ser  su  mismo  padre 
quien  causa  su  dolor. 
Bien  puede  la  princesa 
gozar  con  su  traición, 


Barón. 


Coro. 


Príncipe. 

Reina. 

Príncipe. 


Reina. 

Príncipe. 

Reina. 
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pues  temo  que  este  lance 
perturbe  su  razón.) 
(Su  amarga  desventura 
me  inspira  compasión, 
y  á  fuer  de  buen  cristiano, 
me  aflige  su  dolor. 
Y  en  este  raro  lance, 
áun  más  prefiero  yo, 
á  haber  nacido  Príncipe, 
nacer  sólo  barón.) 
(Su  inmensa  desventura 
me  inspira  compasión , 
y  asombra  que  su  padre 
ordene  su  prisión. 
jSeñor  de  cielo  y  tierra, 
consuela  su  aflicción, 
y  evita  que  este  golpe 
perturbe  su  razonl ) 
Señora,  el  cielo  os  guarde. 
¡Marchemos!    (Al  caiptan.) 

(¡Oh  dolor!) 

¡Oídme! 

Sois  la  Reina, 
yo  un  reo  de  traición ; 
infamo  cuanto  toco. 
¡Oid! 

Hablad.— ¡Ah!  no. 
(¡No  puedo  más,  yo  muero! 
¡Piedad,  piedad,  Señor!) 


(Cae  sobre  un  sillón,  acorrida  por  varias  damas,  por  D.  Juan, 
el  Marqués  y  el  Barón.  El  Príncipe  sale  por  el  foro  seguido 
del  Capitán  y  caballeros.— Cuadro.— Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


I 


ACTO  TEEOEEO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  sala  en  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Dosel  negro  y  en  él  un  Cristo; 
delante  de  éste,  mesa  con  tapete  negro  y  recado  de  escribir;  dos  más 
pequeñas  á  uno  y  otro  lado  de  ésta:  urna  y  bandejas  pequeñas  para  la 
votación;  papeletas  pequeñas.  Sobre  la  mesa  del  centro  dos  grandes 
velas  verdes.  El  cardenal  Espinosa  aparece  sentado  en  el  sillón  pre- 
sidencial, ya  los  lados  los  inquisidores,  entre  los  que  se  halla  el 
Prior,  que  ocupa  el  primer  sitio  al  lado  del  Cardenal.  Todos  sentados. 
La  escena  alumbrada  solamente  por  la  luz  de  las  velas.  Al  lado  dere- 
cho del  Cristo,  una  espada;  al  izquierdo,  una  palma.  Todos  los  inqui- 
sidores llevan  un  medallón  con  cinta  verde  al  cuello  con  las  mismas 
insignias. 

ESCENA  PRIMERA. 


CARDENAL,  PRIOR  y  CORO. 

(Al  levantarse  el  telón  cantan  con  unción  religiosa  la  siguiente 
invocación.) 

MÚSICA. 

¡Oh,  tú,  que  el  Orbe  riges, 

Señor  de  cielo  y  tierra; 

inspira  á  tus  ministros 

tu  santa  decisión! 

Si  torpe  nuestro  fallo 

no  copia  tus  intentos, 

pues  ves  nuestras  conciencias, 

otórganos  perdón. 
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Justicia, 
templanza 
los  faros 
serán, 

que  alumbren 
mi  juicio, 
calmando 
mi  afán. 

(Concluida  la  invocación,  van  uno  á  uno  á  la  mesa,  y  cogiendo 
una  papeleta,  escriben  y  la  depositan  en  la  urna;  ya  en  su  sitio, 
cantan  lo  siguiente.) 

¡Oh,  tú,  que  el  Orbe  riges, 

Señor  de  cielo  y  tierra; 

humildes  acatamos 

tu  santa  inspiración! 

Si  el  fallo  que  dictamos 

no  copia  tus  intentos, 

pues  ves  nuestras  conciencias, 

otórganos  perdón. 

jMi  Dios, 

perdón! 

(Durante  este  canto,  el  CARDENAL  va  examinando  las  papeletas, 
y  al  concluir  dice  santiguándose.) 


HABLADO. 

Cardenal.  |En  el  nombre  de  Dios!  ¡Sólo 
en  blanco  una  papeleta!... 
Las  demás  el  fallo  dado 
por  el  consejo  respetan. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  REY. 


Rey. 


(Al  venir  éste  se  levantan  todos.) 
Hablad,  señor  cardenal; 
hablad,  y  nada  os  detenga. 


67 


—¿Es  delincuente? 
Cardenal.  Señor... 
Rey.  Si  lo  es,  sufra  la  pena 

de  su  delito.  Mirad. 

Contemplad  mi  mano  izquierda: 

si  un  delito  cometiese 

con  ella,  con  la  derecha 

la  cortaría;  y  si  otro 

con  estotra  cometiera, 

con  los  dientes  la  arrancara, 

por  no  sufrir  la  vergüenza 

de  ver  con  vida  mi  mano 

y  mi  conciencia  maltrecha. 

¿Qué  habéis  decidido? 
Cardenal.  Ved 

lo  que  el  tribunal  acuerda. 
Rey.  Inútil  fuera  leerlo: 

bien  claramente  se  expresa 

en  vuestros  rostros  el  fallo 

que  habéis  pronunciado.  Sea. 
Cardenal.  El  tribunal  de  la  Santa 

Inquisición  no  reprueba 

el  fallo  que  dió  el  Consejo, 

y  hace  suya  la  condena. 
Rey.  Si  Santo  es  el  tribunal, 

santa  juzgo  la  sentencia. 

Traed.  (Se  sienta.) 

(Al  firmarla  creo 

que  firmo  la  mial 
(Como  si  intentara  arrancarse  un  pensamiento.) 

— ¡Cesa! 
¡Sangre  de  mi  sangre!...  Veo 
ante  mi  vista  un  mar  de  ella, 
y  cuanto  más  quiero  huirle 
más  y  más  á  mí  se  acerca. 
— jTiemblo!...  (Cogiendo  la  pluma.) 
(Vacilando  su  mano  derecha,  la  sujeta  con  la  izquierda  y  firma 
resueltamente.) 

¡No  debe  temblar 
un  rey  aunque  arda  la  tierral  (Levantándose.) 
¡Yórguete,  cuerpo,  y  ahoga 
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los  gritos  de  la  conciencia!) 
(Dando  la  sentencia  al  Cardenal.) 
'  Tomad:  noticiad  al  Príncipe 

lo  que  el  tribunal  acuerda. 

y  yo  firmo,  respetando 

sus  decisiones  severas. 

Id  y  rogad  al  Señor 

que  me  otorgue  nuevas  fuerzas 

para  resistir  el  golpe 

que  anonada  mi  entereza. 
(Vánse  el  Cardenal  y  los  inquisidores.  El  Rey  vuelve  á  sen- 
tarse y  queda  pensativo.) 

ESCENA  III. 


El   REY   y  el  LEGO. 


LEGO.  (Sin  reparar  en  el  Rey.) 

Aquí  no  hay  nadie  tampoco. 

¿Y  á  quién  pregunto? 
Rey.  ¡Oh! 

(Como  respondiendo  á  una  idea.) 
Lego.  ¿Se  quejan? 


(Reparando  en  el  Rey,  pero  sin  conocerle.) 

Una  cabeza,  y  un  cuerpo, 

una  espada,  y  unas  piernas. 

Ergo,  sin  ser  adivino, 

deduzco  por  esas  señas 

que  es  un  hombre. — Bien  dormido 

está;  á  ver  si  se  despierta.  (Llamando.) 

|Eh,  buen  amigo! — ¡Abrenuncio! 
(Al  movimiento  del  Rey  le  conoce,  y  asustado,  se  pone  la  ca. 
pucha  y  se  esconde  tapándose  los  oidos.) 
Rey.  ¿Quién? 
Lego.  (¡Nadie!) 
Rey.  (Bruscamente.)       ¡Avance  quien  sea! 

Jurara  haber  escuchado... 

—¡No  es  ilusión,  no  es  quimera! 

Toman  voz  en  torno  mió 

mis  encontradas  ideas.  (Pausa.— Se  levanta.) 

Pero...  ¿qué  es  esto?  ¿Yo  en  dudas? 
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¿Yo  indeciso?  ¡Vida,  aliental 
La  vara  de  mi  justicia 
ni  aun  por  mi  hijo  se  quiebra. 
¡Si  es  justicia...  soy  su  juezl 
Si  es  venganza..  ¡Calla,  lengua!... 
(Con  terrible  ira.) 

Porque  si  la  ardiente  lava 

que  calcina  mi  cabeza, 

rompiendo  en  hirviente  cráter, 

al  corazón  descendiera, 

ya  sin  freno  mis  pasiones, 

—desbordándose  violentas— 

arrollaran  cuanto  vive 

sobre  el  haz  de  la  ancha  tierral  (váse.) 

ESCENA  IV. 

El  LEGO  (saliendo  de  su  escondite  y  mirando  por  donde  se  fué  el  Rey,) 
y  dos  ALGUACILES. 

Lego.         Mal  humor  tiene  mi  amigo 

Felipe;  me  desoreja 

si  me  pilla.  Yo  me  voy, 

no  haga  el  demonio  que  vuelva... 
(Va  á  salir  y  retrocede  al  ver  un  alguacil.) 

¡Jesús,  María  y  José!... 

¡Nombró  al  diablo,  y  se  presenta! 

No  es  el  diablo,  es  un  corchete. 

—¡No  es  mucha  la  diferencia!— 
(Salen  dos  alguaciles  á  quitar  la  mesa  y  las  sillas  que  hay  en 
escena:  los  dos  versos  se  refieren  al  primero,  ai  que  sigue 
observando,  y  dice:) 

—Si  este  mozo  vá  á  pescar, 

ya  sé  yo  con  lo  que  pesca. 
(Por  las  piernas.— Reparando  en  el  otro.) 

¿Otro?  Este  es  más  robusto... 

¡Y  qué  facha,  Santa  Tecla! 

¡Si  parece,  con  perdón , 

un  bicho  de  carbonera!  (volviendo  á  su  idea.) 

El  consejo  ha  terminado, 

y  su  santa  reverencia 
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no  debe  de  estar  muy  léjos; 
pero  cualquiera  le  encuentra 

(Se  sienta  distraído  en  la  segunda  silla  del  centro;  el  com- 
parsa quita  la  primera  y  él  pasa  á  la  tercera,  y  así  sucesi- 
vamente con  gran  naturalidad.) 

en  una  casa  tan  grande; 
—y  á  propósito:— ¡muy  fea!  (Mirando.) 
Aquí  todo  es  negro,  todo, 
hasta  la  luz  que  penetra 
en  ella. — Quisiera  verme 
la  cara. —Es  mejor  no  verla, 
porque  estoy  muy  convencido 
de  que  se  me  ha  vuelto  negra. 
(Reparando  en  que  se  han  llevado  los  muebles.) 
No  había  notado  hasta  ahora 
que  la  cosa  va  de  veras. 
Están  mudando  los  trastos ; 
y  si  no  mienten  las  señas, 
no  hay  más  trasto  aquí  que  yo;  # 
¡pues  sea  por  lo  que  sea, 
como  no  me  echen  un  galgo, 
lo  que  es  á  mí  no  me  llevanl 

(El  Lego  toma  carrera  y  va  á  entrar  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, que  cierran  en  aquel  momento,  dándole  «con  la 
puerta  en  las  narices.»  En  vista  de  esto  se  vuelve,  y  siem- 
pre corriendo,  sale  por  la  derecha.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Cámara  de  recibir  del  Príncipe.  Un  sillón  en  primer  término;  otro  vuelto 
hácia  el  gran  balcón  del  foro  y  cerca  de  éste.  Al  levantarse  el  telón 
aparece  el  Príncipe  con  profundas  muestras  de  abatimiento. 


ESCENA.  PRIMERA. 


El  PRÍNCIPE. 

MÚSICA. 

Cefirillo  de  la  tarde 
que  feliz  en  torno  de  ella 
—perfumándote  en  su  aliento— 
le  murmuras  mi  querella; 
torna  y  dile  quejumbroso 
que  no  olvide  mi  memoria, 
pues  si  vivo  en  su  recuerdo, 
el  morir  será-mi  gloria. 
¡Por  compasionl 
Llévale  entre  tus  alas 
un  ¡ay!  del  corazón. 
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ESCENA  II. 


Dicho  y  D.  JUAN. 


HABLADO. 


D.  Juan. 
Príncipe 


¡Don  Carlos!... 


¡Aquí,  á  mis  brazos, 

fiel  amigo!    (Abrazándole  con  efusión.) 

D.  Juan.  Y  algo  más. 

Príncipe.  Pariente. 

D.  Juan.  Justo. 

Príncipe.  Jamás 

habrá  más  estrechos  lazos 
que  los  de  amistad;  testigos 
los  mil  ejemplos  frecuentes 
de  amigos,  sin  ser  parientes, 
y  parientes  nunca  amigos. 
—¡Pobre  marqués!  A  traición 
la  muerte  infames  le  dieron ; 
¡dignos  los  verdugos  fueron 
de  ese  rey  sin  corazón! 
—Amigo  os  quiero  ante  todo.— 

D.  Juan.     Mucho  me  honráis,  y  os  comprendo; 
y  por  lo  mismo  que  entiendo 
vuestra  orfandad,  de  algún  modo 
he  de  llenar  el  vacío 
de  su  ausencia  perdurable; 
y  si  es  la  herida  incurable, 
compartir  la  pena  ansio. 

Príncipe.     Gracias,  don  Juan.  Ved  mi  mano, 
y  más  en  ello  no  hablemos: 
(Estrechando  la  de  D.  Juan.) 

pues  tan  bien  nos  comprendemos, 
seréis  mi  amigo  y  mi  hermano. 
Y  ahora  decid:  ¿qué  venganza 
pudo  arrastrarme  á  este  estado? 
Porque  áun  cuenta  no  me  he  dado... 
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D.  Juan.    Algo  en  ello  se  me  alcanza. 

Como  engendran  la  tormenta 
los  elementos  airados, 
los  ánimos  enconados 
forjan  tempestad  violenta 
De  Rui»Gomez  la  ambición, 
los  celos  de  doña  Ana,  (Marcado.) 
y  de  mi  rey  la  inhumana 
y  terrible  condición, 
formaron  la  tempestad, 
y  ésta  el  rayo  que  os  hirió, 
y  con  la  vuestra,  mató  . 
de  Flándes  la  libertad! 

Príncipe.    ¡Oh,  fantasmas  de  grandeza, 
de  libertad  y  de  amor, 
no  tornéis  en  mi  redor 
y  respetad  mi  tristeza! 
Todo  perdílo  en  un  punto: 
¡gloria,  amor,  ventura  y  fé! 
Sólo  esta  vida  guardé, 
que  es  del  morir  fiel  trasunto. 
¡Cuan  preferible  es  la  muerte! 

D.  Juan.     Señor,  el  que  espera  vive. 

Príncipe.    ¿Que  yo  espere,  se  concibe? 

Más  me  afligís  de  esta  suerte. 

D.  Juan.  Yo... 

Príncipe.  Perdonad  mi  reproche: 

mi  mente  á  fingir  no  alcanza 
el  fanal  de  la  esperanza 
en  medio  mi  triste  noche.  (Pausa.) 

—  ¡Noche  dije!    (Mirando  al  balcón.) 

¡Presto  llegas, 
mensajera  de  mi  duelo! 
Si  halla  en  tí  quien  duerme  un  cielo, 
¡ay  de  quien  el  sueño  niegas! 
— nuncio  del  descanso  eterno— 
¡ese,  mil  ayes  exhala, 
porque  á  su  dolor  no  iguala 
todo  el  dolor  de  un  infierno! 
—Anoche... 
D.  Juan.  Calmaos,  señor. 
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Príncipe.    ¡Oh,  qué  espantoso  delirio! 

Sólo  él  pudo  el  martirio 
de  mi  vida  hacer  mayor. 
Oid:— Tras  larga  congoja  (Despacio.) 
presa  me  vi  de  un  letargo: 
á  poco,  un  licor  amargo 
siento  que  mis  labios  moja. 
Rechazo  con  fuerza  dura 
el  cáliz  fatal,  y  en  vano, 
porque  es  de  hierro  la  mano 
que  mi  tormento  asegura. 
Bebo,  y  rujo,  y  sufro  tanto, 
cual  si  bebido  me  hubiera, 
ó  la  hiél  de  inmunda  fiera,  (con  fuerza.) 
¡ó  el  manantial  de  mi  llanto!  (con  lágrimas.) 
Convulso  salto  del  lecho, 
y  en  lucha  con  mi  impotencia, 
vengo  al  suelo  con  violencia, 
y  un  ¡ay!  brota  de  mi  pecho. 
Otro  resuena  en  redor, 
que  un  punto  me  da  la  vida, 
porque  es  de  una  voz  querida 
y  está  timbrada  de  amor! 
Abro  los  ojos,  y  veo, 
.   cabe  la  imágen  sagrada, 
en  mi  alcoba,  venerada, 
¡la  imágen  de  mi  deseo! 
Pronto  la  vista  perdí 
al  fulgor  de  su  hermosura; 
pero  oí  de  su  voz  pura: 
«¡Envenenado!  ¡Ay  de  mí!» 
Asombro  inmenso  me  pasma; 
densas  tinieblas  me  cubren, 
pero  áun  en  ellas  descubren 
mis  ojos  negro  fantasma. 
Me  embarga  cobarde  miedo: 
quiero  huir,  no  lo  consigo; 
quiero  hablar,  y  nada  digo; 
¡quiero  pensar,  y  no  puedo!... 
Y  tras  rudo  padecer, 
y  cual  engendro  precito, 
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D.  Juan. 
Príncipe. 


D.  Juan. 


Príncipe. 
D.  Juan. 
Príncipe. 

D. Juan. 
Príncipe. 
D.  Juan. 


Príncipe. 


D.  Juan. 


Prior. 


hundíme  en  el  infinito 
pavoroso  del  no  sér! 
¡Horrible  fué  el  sueño! 

jOh! 

¡Mucho!...  Pero  ya  despierto, 
envidia  le  tuve  al  muerto, 
¡porque  era  ese  muerto,  yo!  (pausa.) 
Y  bien,  señor,  no  evoquéis 
tristes  memorias,  y  ved 
si  algo  mandáis,  y  sabed, 
que,  á  ser  posible,  obtendréis 
por  mí  lo  que  más  os  cuadre. 
Ver  á  la  reina  deseo, 
ftóh!) 

¡Don  Juan,  que  es  justo,  creo, 
dar  un  adiós...  á  mi  madrel  (Entre  sollozos.; 
¿Un  adiós? 

Sí,  sí;  ¡callad! 
Señor,  la  reina,  os  lo  advierto, 
juzga  su  carta  por  cierto 
en  vuestro  poder. 

Fiad 

en  mi  amante  discreción. 

Id...  (Suplicante.) 

Sin  tregua.  (¡Oh!  ¿Qué  haré? 
(Tomando  una  resolución.) 
¡Traerla!...  ¡Así  expiaré 
aun  mi  soñada  traición!) 
(Al  salir  D.  Juan  aparece  el  Prior.) 
¡Padre,  salud!  (váse.) 

¡Dios  os  guie! 


ESCENA  III. 


El  PRINCIPE  y  el  PRIOR. 
(Pausa:  el  Prior  contempla  conmovido  al  Príncipe,) 
Prior.        Príncipe...  (Respetuoso.) 
Príncipe.  ¿Eh?  ¡Quién  me  busca! 

Prior.        La  caridad.  (Humilde.) 
Príncipe.  Mal  le  asienta  (Destemplado.) 

el  disfraz  de  la  cogulla. 
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Prior. 


Príncipe. 


Prior. 


Príncipe. 

Prior. 
Príncipe. 


Prior. 
Príncipe. 


Prior. 
Príncipe. 

Prior. 
Príncipe. 


Señor,  merézcaos  respeto 
la  humildad  del  que  os  escucha, 
si  olvidáis  que  soy  ministro 
de  un  Dios,  górmen  de  ternura. 
Perdonad  si  os  ha  ofendido, 
padre,  mi  acogida  brusca; 
mas  ved  mi  estado,  y  pensad, 
si  sois  bueno,  que  disculpas 
merezco  por  mis  dolores. 
No  puede  ofenderme  nunca 
quien  es  mi  hermano,  y  le  abaten 
del  mundo  las  pruebas  rudas. 
Admiro  vuestras  palabras 
y  vuestra  prudencia  suma. 
¿Que,  extrañáis?... 

Sí,  padre;  mucho 
me  extraña  vuestra  conducta. 
¡Sois  tan  otro  entre  los  vuestros! 
Todos  con  rigor  me  punzan; 
todos;  hasta  el  padre  Chaves 
es  áspero  en  sus  repulsas. 
Su  enfermedad  es  la  causa 
que  mi  venida  disculpa. 
Bien  haya  el  mal  que  motiva, 
— perdonad  si  es  frase  dura— 
el  placer  de  conoceros, 
pues  que  venís  en  mi  ayuda. 
¿Vos  no  extrañareis  cual  ellos 
mis  flaquezas! 

Fuera  injusta 
mi  extrañeza,  cuando  soy, 
cual  vos,  del  pecado  hechura. 
¡Ah!  vos  sois  bueno,  sois  sábio. 
¡Esa  es  la  doctrina  augusta 
de  Jesús!...  Pero  aun  no  siéndolo, 
es  por  sí  noble  y  fecunda. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano. 
Ya  la  intención  os  excusa 
el  hecho.  Alzad. 

¡Cuánto  alivio 
dais  á  mi  terrible  angustia! 
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Abriros  quiero  mi  pecho: 
vuestra  humildad  me  subyuga. 
Tomad  mi  sitial;  estotro 
me  sirva,  si  ya  no  es  mucha 
mi  irreverencia... 

Sentaos.  (Interrumpiéndole.) 
Mi  escasa  salud  me  escuda.  (Se sienta.— Pausa.) 
—Padre,  ignoro  si  el  carácter 
es  innato  en  la  criatura: 
si  es  así,  cosa  es  muy  cierta 
que  me  engendraron  las  furias. 
¡Oh! 

Perdón:  á  nadie  acuso; 
motivo  mis  desventuras. 
Si  en  efecto  mi  aspereza 
su  origen  no  halló  en  la  cuna, 
en  la  educación  le  tuvo, 
que  fué  brutal  é  infecunda! 
Buscad  el  mal  en  vos  mismo; 
ved  si  la  conciencia  acusa. 
La  conciencia  no  me  arguye: 
si  algún  sentimiento  oculta, 
es  gratitud  infinita 
á  un  sér  que  mi  mente  alumbra; 
ángel  del  cielo  venido 
para  endulzar  mi  amargura. 
— ¡En  un  amor  imposible 
hallé  el  Jordán  de  mis  culpas! 
Él  ha  sublimado  mi  alma 
— de  toda  virtud  desnuda; — 
ól  mis  instintos  refrena, 
que  siempre  hácia  el  mal  me  empujan. 
¡Bendito  amor!  De  él  emana 
la  clara  luz  que  me  inunda. 
Contrito  y  arrepentido 
de  mis  pasadas  locuras, 
hoy,  en  odio  al  ruin  pecado 
cuya  fealdad  me  repugna, 
imploro  el  perdón  del  cielo 
que  mis  intenciones  juzga. 
(Cae  de  rodillas.) 


Prior.         ¡Hijo  amadol  Alzad  y  oidme. 

Dios  mi  palabra  formula. 

Yo  os  absuelvo  y  os  bendigo 

en  nombre  de  Dios,  con  una 

condición  por  penitencia:  (Levantándole.) 

que  á  la  majestad  augusta 

de  vuestro  padre,  humilléis 

vuestro  orgullo,  y  por  la  culpa 

de  rebelión,  le  ofrezcáis 

ser  sumiso  á  su  coyunda. 
Príncipe.    ¿A  mi  padre?  (Con  arrebato.) 
Prior.  ¡Sí! 
Príncipe.  Lo  haré... 

¡si  mi  Dios  me  presta  ayuda! 
Prior.        ¡Hijo!  Dad  descanso  al  cuerpo, 

ya  que  el  alma  paz  disfruta,  (cariñoso.) 
Príncipe.    Con  Dios  quedad,  pesándole  la  mano.) 
Prior.  Él  os  mande 

con  el  sueño  la  ventura. 
Príncipe.  ¡No  os  vayáis!  (Volviendo.) 
PRIOR.  (Mirando  al  cuarto  del  Príncipe.) 

Ante  esa  imagen 

santa,  elevaré  mis  súplicas,  (vánse.) 

ESCENA  IV, 


La  REINA,  la  PRINCESA  y  D.  JUAN. 


D.  Juan. 
Reina. 


D.  Juan. 
Reina. 


Permitid  que  os  preceda. 

Id  sin  tardanza, 
que  el  que  espera  consuelos 

dobla  sus  ansias. 
|La  vida  vais  á  darle!  (váse.) 

¡Quién  le  acordara 
la  libertad,  que  es  siempre 

vida  del  alma! 
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ESCENA  V. 

MÚSICA. 

La  REINA  y  la  PRINCESA. 

¡Cómo  se  hiela  el  ánimo 

en  esta  estancia, 
donde  el  aire  se  aspira 

de  la  desgracia! 
(¡Cómo  punzan  mi  pecho 

dudas  amargasl 
|Cómo  enloquece  el  hálito 

de  la  venganza.) 
(¡Pobre  de  mí!) 
(¡Por  qué  naci!) 
— Gran  señora,  permitidme 
que  me  aleje. 

¿Cómo  así? 
Es  que  sufro  en  este  sitio. 
¡Quién  no  sufre  al  ver  sufrir! 

—¿En  este  punto 

me  abandonáis? 

Sabréis  la  causa 

si  me  escucháis. 

Herida  el  alma 

de  amor  tirano, 

perdió  la  calma 

mi  corazón; 

y  aunque  hoy  adoro 

con  más  vehemencia, 

y  aunque  hoy  más  lloro, 
nadie  enjuga  mi  llanto  abrasador. 

Cual  vos  la  calma 

perdió  mi  pecho, 

y  sufre  el  alma 

fiero  dolor. 

De  mi  quebranto 

la  causa  busco, 

y  con  espanto 
siento  hervir  en  mis  venas  el  rubor. 
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HABLADO. 

Princesa.         Hareisme,  gran  señora, 
merced  muy  alta, 
si  os  dignáis  concederme 
vuelva  á  mi  estancia. 
Reina.  ¿Acaso,  amiga  mia, 

os  sentís  mala? 
Princesa.         Yo,  obediente  á  mi  reina, 
seguí  su  planta; 
á  la  dama  discreta 

diré  la  causa 
que  para  huir  del  Príncipe 
llevo  en  el  alma. 
Reina.  Decidla. 
Princesa.  ¿Quién  se  acerca? 

([Es  él!) 

Reina.  (¡Le  ama!)  (observándola.) 

Princesa.         Permitid  me  retire. 
Reina.  Id,  si  os  agrada. 

Princesa.         (¡Dios  mió,  esclavo  el  cuerpo, 

y  el  alma  esclava!)  (vase.) 
Reina.  (¿Qué  inquietud  nueva  es  ésta 

que  me  desgarra!) 

ESCENA  VI. 

La  REINA  y  el  PRÍNCIPE. 


Príncipe. 


Reina. 
Príncipe. 


Perdonad,  reina  y  señora, 
mi  tardanza,  que  culpado 
no  soy — aunque  castigado— 
pues  ántes  no  vi  la  aurora 
que  ya  alumbraba  mi  estrado. 
Inquieta  sí,  no  ofendida. 
Desvanecíme  un  momento. 
D§sde  la  infausta  caida 
que  puso  en  riesgo  mi  vida, 
sufro  tan  duro  tormento. 
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¡Aunque  pienso  que  hoy  mis  ojos 

buscaron,  con  gran  cordura, 

descanso  en  la  sombra  oscura, 

para  lograr  sin  enojos 

abarcar  tanta  hermosura! 
Reina.  ¡Alegre  os  hallo  á  fé  mía! 
Príncipe.    ¿Alegre?  Sí:  ¿qué  mortal 

se  entristece  en  pleno  dia  í Mirándola  con  éxtasis.) 

porque  en  término  fatal 

llegue  la  noche  sombría? 
Reina.        Siempre  soñar... 
Príncipe.  Siempre  así 

la  vida  quiero  pasar. 

¡Es  tan  hermoso  el  amar! 

¡Si  es  sueño  lo  que  hay  aquí, 

pido  á  Dios  no  despertar! 

(La  Reina  en  esta  escena,  según  lo  indica  el  diálogo,  trata  siem- 
pre de  desviar  la  conversación  del  punto  á  que  la  lleva  el 
Príncipe.) 

Reina.        Mi  carta  busco. 

PRINCIPE.     (Olvidando  que  la  Reina  ignora  que  no  está  en  su  poder.) 

¡Imposible!  (Va  á  hablar  la  Reina.) 

¡Dejad  los  temores  esos: 

ningún  quebranto  es  posible, 

porque  la  han  hecho  ilegible 

mis  lágrimas  y  mis  besos! 
Reina.        Me  habéis  llamado... 
Príncipe.  Os  llamé... 

— me  espanto  de  mi  valor; — 

para  jurar  por  mi  honor...  (Marcado.) 

¡que  nunca  más  os  veré... 

pero  que  siempre  os  amé 

más  que  á  todo  lo  creado! 
(Con  lágrimas  y  precipitadamente  ) 

Con  amor  tan  sublimado, 

de  tan  purísima  esencia, 

que  ni  un  punto  ha  reclamado 

la  dulce  correspondencia. 
Reina.        ¿No  vernos?  (Dudando.) 
Príncipe.  Así  será. 

Reina.        ¿Pensáis  que  á  veros  no  acuda? 
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Príncipe.  No. 

Reina.  ¿Que,  el  rey  lo  impedirá? 

Príncipe.     ¡El  rey  de  España...  quizá!... 

El  Rey  del  orbe,  sin  duda. 
Reina.         ¡¡Morir  vos!!  ^Mirándole  con  ansiedad.) 
PRINCIPE.     (Con  gozo  al  notar  el  interés  de  la  reina. ) 

Esa  mirada, 

de  santa  piedad  ungida, 

viene  a  darme  nueva  vida. 

¡Qué  es  morir!... 
Reina.  (¡Desventurada!) 
Príncipe.     ¡No,  ya  no,  pues  soy  mi  egida! 

La  muerte  envidiosa  y  fea, 

huye  cobarde  al  mirar 

ese  encanto  singular 

que  mis  sentidos  recrea! 
Reina.         Principe,  váisme  á  enojar.  Persuasiva.) 

Falsos  son  los  ricos  dones 

de  la  humana  vestidura; 

que  es  de  barro  la  criatura 

y  humo  son  las  ilusiones. 

¡Busque  el  alma  más  altura! 
Prín:ipe.    ¿Mas  pué:i;>  elevarme,  cuando 

hasta  vos  remonto  el  vuelo?... 
Reina.        (¡Qué  ansiedad!) 
Príncipe.  Me  esrais  burlando: 

¡yo  no  he  visto,  ni  aun  soñando, 

nada  más  alto  que  el  cielo! 
(Contemplándola  arrobado.) 
Reina.        ¡Delirio,  sólo  delirio 

de  vuestra  mente  ofuscada! 
Príncipe.     ¡Os  amo!  ^vehemente.) 
Reina.  ¡Pasión  soñada! 

Príncipe.     ¡Oh!  no  aumentéis  mi  martirio 

a  las  puertas  de  la  nada,  sollozando.! 
REINA.         (Como  decidiéndose  á  pesar  suyo.) 

Pues  bien;  oídme.— Yo  os  cito  (con  solemnidad.] 

en  la  celeste  mansión: 

que  aquí...  si  bien  lo  medito, 

¡sólo  el  vernos  es  delito, 

v  allá,  amarnos,  bendición! 
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—¡Llega  el  rey! 
Príncipe.  ¡Trance  funesto! 

Reina.        No  he  de  verle.  Por  allí... 

(Señalando  á  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Príncipe.    .¿Y  os  vais? 
Reina.  ¡Adiós! 
Príncipe.  lAy  de  mil 

Oidme... 
Reina.  ¡Nó! 

PRÍNCIPE.     (Con  alegre  extrañeza,  puestas  las  manos  sobre  el  pecho. 

Mas,  ¿qué  es  esto? 

(Respirando  con  expansión.) 

¡Ahí  no  os  vais:  ¡quedáis  aquí! 

(Llevándose  fuertemente  la  mano  al  corazón. —Pausa.) 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  el  REY. 


Príncipe. 
Rey. 


Príncipe. 
Rey. 


Príncipe. 
Rey. 

Príncipe, 


¿Qué  me  queréis,  señor? 

Breves  palabras 

vas  á  oir  de  mi  boca. 

Aunque  mi  muerte  labras 

con  tu  conducta  desleal  y  loca!... 

¡Señor! 

Calla,  y  sofoca 
el  desamor  que  á  mi  pesar  te  inspiro. 
Yo,  como  juez  tan  sólo 
tu  sentencia  firmé;  nó  como  padre. 
Acongojado  miro  tu  triste  estado... 
y  sufro... 

Mas...  (Con  sarcasmo.) 

Me  venzo.  (Secamente.) 
y  ante  el  deber  mi  sentimiento  inmolo. 
Sois  un  sabio,  señor;  ya  me  convenzo. 
¡Fingir  nobleza  y  ejercer  crueldades! 
En  vuestro  orgullo  insano, 
envidiáis  la  grandeza  y  las  bondades 
del  Alto  Soberano. 
Tenéis,  ¡por  vida  mia, 
—sin  la  belleza  del  rebelde  arcánge  1,— 
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Rey. 
Príncipe 


Rey. 
Príncipe 

Rey. 


Príncipe 


Rey. 
Príncipe 

Rey. 
Príncipe 


Rey. 
Príncipe 


Rey. 

Príncipe 

Rey. 

Príncipe, 


su  impotente  soberbia  y  felonía! 
¿Qué  osas  decir? 

Que  opongo, 
si  por  la  fuerza  vuestra  ley  acato, 
la  verdad  á  la  astuta  hipocresía. 
¡He  de  perderla  calma! 
Si  el  rostro  copia  el  alma, 
¡muertes  pregona  vuestro  rostro  muerto! 
(¡Oh!)  Si  ante  tí  mi  majestad  depongo, 
¡no  olvides,  insensato, 
que  soy  tu  padre  1 

Gran  señor,  si  es  cierto, 
¿cómo  hermanar  os  plugo 
al  vivo  amor  del  padre 
la  yerta  indiferencia  del  verdugo! 
¡Teme  mis  iras! 

(¡Nécio!) 
Vuestro  furor  desprecio. 
¡Oh! 

Con  impunidad  os  desafío; 
pues  si  el  genio  del  mal  os  inspirára, 
—y  á  fe  no  lo  extrañara  — 
otro  suplicio  impío 
para  mí  fuera  tarde; 
¡que  por  esto  mi  reto  es  ya  cobarde! 
¡Tiembla  ante  mí! 

¡Locura!    (Con  desprecio.) 
Tan  cerca  estoy  de  la  sublime  altura, 
que  casi  no  os  distingo  por  pequeño! 
¡Hijo!    (Con  ira.) 

¡Rey!...    (Arrebatado.— Pequeña  pausa.) 
¡Me  espanto! 

¿Es  esto  sueño? 

Es  realidad  amarga. 

Por  vos  vine  á  este  mundo  de  dolores; 

nací,  dando  la  muerte: 

vuestra  sangre  heredó,  vuestros  rencores, 

que,  por  aciaga  suerte, 

acrecieron  los  sábios  preceptores 

(Con  sarcasmo.) 

que  á  vuestro  amor  debía. 


Crecí,  y  soñó  con  lauros  inmortales 

orlar  la  frente  mia: 

y  ¡envidioso  de  mil...  (Con  ira.) 
rey.  ¿Qué  dices,  Carlos? 

Príncipe.    Me  negasteis  los  medios  de  alcanzarlos. 

jVos,  por  fin,  desgarrando  mis  entrañas, 

me  arrebatasteis  ¡la  mujer  que  adorol 
(Muy  marcado.) 
Rey.  ¡Villano!  (Fuera de  sí.) 

Príncipe.  ¡Herid!  (Adelantándose.) 

rEy.  ¡No,  no:  me  engañas! 

(Reprimiéndose.) 
Príncipe.    No  os  engaño,  señor;  ¡el  golpe  rudo 

descargad  sobre  mí!  ¡Es  mi  tesoro! 
(Muy  marcado.— El  rey  demuestra  en  sus  ademanes  la  violen- 
cia que  hace  para  dominarse.) 

¿Y  no  me  ahogáis  aún?— Ya  no  lo  dudo: 

mi  muerte  os  consta,  y  refrenáis  la  ira. 
Rey.  ¡Calla,  calla,  maldito! 

Príncipe.    ¡Por  vos  tan  sólo;  por  mi  Dios,  mentira! 
Rey.  ¡Oh!  ¡Forzoso  es  pensar  en  que  delira! 

(Música  en  la  orquesta.) 
Príncipe.    Acaso  sí:  y  adiós,  tirano  augusto. 

Queda  en  paz,  si  aún  es  muda  tu  conciencia. 
¡Te  debo  la  existencia, 
y  á  pagártela  voy  en  breve  plazo! 
(El  principe  dice  este  párrafo  con  frase  entrecortada  á  causa 
de  la  fiebre  y  la  agitación  que  le  dominan.) 

Sereno...  me  dirijo... 

al  misterioso...  ocaso...  de  la  vida... 

¡Existe...  no  lo  olvida... 

el  tribunal  de  Dios!...  ¡Allí..,  te...  emplazo!... 

(Desaparece,  andando  con  dificultad ,  por  la  primera  puerta 
izquierda  y  apoyándose  en  el  dintel  de  la  misma.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

El  PvEY  solo. 

Rey.  jQué  horror,  qué  horror,  mi  Diosl 

(Brevísima  pausa.— De3pues  con  decisión,  pero  reconcentrado.)  • 

Pero  no  importa: 

¡tu  mismo  frenesí  tu  vida  acorla! 
—  ¡Y  osó  decir  que  es  ella  su  tesoro!...— 
¡  Ah!  ¡Moriréis  los  dos!  [Esto  es  justicial 
Salvando  mi  decoro, 

amordazada  queda  la  malicia.  (  :on  fuego.) 
¡Uno.  tras  otro,  á  mi  rigor  sucumba!  ' 
¡Vuestro  perjuro  amor  hundo  en  la  tumba! 

(Fuerte  en  la  orquesta.— Telón  rápido.) 
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